
  
    
  


  

  Cuando un mogadoriano solitario se encuentra con un misterioso amnésico en Santa Mónica, sabe que hay más de este tipo de lo que se ve a simple vista. De hecho, podría poseer la llave de todo.


  En Soy el Número Cuatro: Los Archivos Perdidos #7, descubre qué ha pasado con una de las personas con información crucial para que la garde se una y luche para salvar a Lorien… y a la Tierra.
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  Capítulo 1


  No sé si puedo.


  Estoy muy débil para hablar, así que no lo digo en voz alta, solo lo pienso. Pero Uno puede oírme. Siempre puede oírme.


  —Tienes que hacerlo —dice—. Tienes que despertar. Tienes que luchar.


  Estoy en el fondo de un barranco; mis piernas están torcidas bajo mi cuerpo, una roca me presiona entre los omóplatos de forma incómoda y un arroyo choca contra mi muslo. No puedo ver porque tengo los ojos cerrados, y no puedo abrir los ojos porque no tengo la fuerza.


  Pero para ser honesto, no quiero abrir los ojos.


  Quiero rendirme, dejarme ir.


  Abrir los ojos implica enfrentar la verdad. Implica darme cuenta de que me lanzaron a la orilla seca de un río. Que lo húmedo que siento en mis piernas no es el río, es sangre de una fractura expuesta en mi pierna derecha y el hueso sobresale ahora de mi espinilla.


  Implica saber que mi propio padre me dio por muerto, a unos once mil kilómetros de casa. Que lo más cercano que tenía a un hermano, Ivanick, es el que casi me asesinó al empujarme brutalmente del borde de un empinado barranco.


  Implica enfrentar el hecho de que soy un mogadoriano, miembro de una raza extraterrestre empeñada en exterminar a los lorienses, y en la eventual dominación de la Tierra.


  Cierro los ojos y los aprieto, intentando esconderme de la verdad con desesperación.


  Con los ojos todavía cerrados, puedo flotar a la deriva a un lugar más dulce: a una playa californiana, con mis pies desnudos enterrándose en la arena.


  Uno se encuentra sentada a mi lado, mirándome con una sonrisa.


  Este es su recuerdo de California, un lugar en el que nunca he estado, pero compartimos el recuerdo por tanto tiempo durante ese ocaso de tres años, que se siente tan mío como suyo.


  —Podría quedarme aquí todo el día —le digo, mientras el sol me calienta la piel.


  Ella me mira con una sonrisa suave, como si no pudiera estar más de acuerdo; pero cuando abre la boca para hablar, sus palabras no combinan con su expresión, pues son ásperas, duras y dominantes.


  —No puedes quedarte —me ordena—. Tienes que levantarte. Ahora.


  Abro los ojos. Estoy en mi cama en los dormitorios de los voluntarios en el campamento. Uno se encuentra al pie de la cama. Como en mi sueño, está sonriendo, pero la de ahora no es una sonrisa dulce; es una sonrisa burlona.


  —Dios —se queja, rodando los ojos—. Duermes un montón.


  Me río y me siento en la cama. Últimamente, sí duermo un montón. Han pasado siete semanas desde que salí del barranco a rastras, y además de una debilidad residual en mi pierna derecha, me he recuperado por completo. Aunque mi horario de sueño no se ha ajustado: sigo durmiendo diez horas de noche.


  Miro alrededor de la cabaña y veo que las otras camas están vacías. Mis compañeros voluntarios ya se levantaron para las tareas matutinas.


  Me pongo de pie, bamboleándome ligeramente con la pierna derecha. Uno sonríe por mi torpeza. La ignoro y me pongo las sandalias, una camiseta y salgo de la cabaña.


  En el exterior, el sol y la humedad me golpean como una pared. Todavía estoy pegajoso luego de dormir y mataría por una ducha, pero Marco y los otros voluntarios ya están metidos hasta los codos en las tareas matutinas. Perdí mi oportunidad.


  La primera hora del día está dedicada a la limpieza alrededor del campamento: hacer el desayuno, lavar ropa, lavar los platos.


  Actualmente, estamos trabajando en un proyecto hídrico, modernizando el anticuado pozo del pueblo. Los otros se quedarán atrás en la sala de clases junto al campamento, enseñándoles a los niños de la aldea. He estado intentando aprender swahili, pero tengo mucho camino por recorrer antes de que esté listo para enseñar.


  Me esfuerzo en el campamento porque me da un gran placer ayudar a los aldeanos.


  Pero, más que nada, trabajo así por gratitud.


  Después de sacar a rastras mi cuerpo destrozado del barranco, por cuatrocientos metros a través de la selva, finalmente me descubrió una anciana de la aldea. Me confundió con los voluntarios humanitarios, mi tapadera mientras buscaba a Hannu, Número Tres. Fue al campamento y volvió una hora después con Marco y un médico auxiliar. Me trajeron de vuelta al campamento en una camilla improvisada. El doctor me recompuso la pierna, le dio unos puntos, y me puso un yeso que me acaban de quitar.


  Marco me dio un lugar aquí, primero para recuperarme y ahora para ser voluntario, sin hacerme ninguna pregunta. Todo lo que espera a cambio es que haga mis tareas, y que cumpla los mismos requisitos laborales que los otros voluntarios.


  No tengo idea de qué historia creó en su cabeza para explicar mi condición. Solo puedo imaginar que Marco debe haber supuesto, correctamente, que Ivan fue el que me hizo esto, basado en el hecho de que Ivan desapareció el día de mi accidente, sin una palabra a nadie del campamento.


  Tal vez la generosidad de Marco está motivada por la lástima. Puede que no sepa lo que pasó exactamente, pero sabe que me abandonó mi familia, y ya que Marco está en lo correcto, más o menos, no me importa que me tenga lástima.


  Además, ¿lo gracioso de que me haya abandonado mi familia, mi raza entera?


  Nunca he sido más feliz.


  Renovar el pozo de la aldea es un trabajo tedioso y sudoroso, pero tengo una ventaja que los otros voluntarios no: tengo a Uno. Le hablo mientras trabajo, y aunque tenga los músculos acalambrados y la espalda adolorida, las horas vuelan.


  Más que nada, ella me motiva con sus burlas:


  —Lo estás haciendo mal.


  —¿A eso le llamas palear?


  —Si tuviera cuerpo, ya habría terminado.


  Se burla de mis esfuerzos, reclinándose para tomar el sol como una dama ociosa en el lugar de trabajo.


  ¿Quieres hacerlo tú? Le grito en mi mente.


  —No podría —contesta ella—. No me quiero quebrar una uña.


  Por supuesto, tengo que ser cuidadoso en no hablarle de verdad mientras trabajo, no en frente de los otros. Había desarrollado una reputación y me consideraban un poco raro por hablar solo en mis primeras semanas aquí. Luego aprendí a silenciar mi lado de la conversación con Uno, a simplemente pensar una respuesta, en lugar de hablar de verdad. Por fortuna, mi reputación se ha recuperado, y los otros ya no me miran como si pudiera ser un completo lunático.


  Esa noche tengo deberes de cocina con Elswit, la adquisición más reciente del campamento. Cocinamos githeri, un plato simple hecho de maíz y habas. Elswit pela y corta las mazorcas de maíz mientras yo remojo y enjuago las habas.


  Me agrada Elswit. Hace un montón de preguntas acerca de dónde vengo y qué me trajo aquí, preguntas que sé no debo contestar con la verdad. Por suerte, no parece importarle que mis respuestas sean vagas o inexistentes. Es un gran conversador, siempre pasa a la pregunta siguiente sin notar mi silencio, siempre interpone chismes sobre su propia vida y crianza. Por lo que he recolectado, es hijo de un banquero estadounidense muy rico, un hombre que no aprueba las actividades humanitarias de Elswit.


  Vivir según los estándares de mi padre era lo suficientemente difícil cuando era un niño, pero después de mis experiencias en la mente de Uno, se hizo imposible. Me había vuelto blando, había desarrollado simpatías y preocupaciones que sabía era imposible que mi padre entendiera, mucho menos tolerara.


  Elswit y yo tenemos ciertas cosas en común: ambos somos decepciones para nuestros padres, pero me di cuenta rápidamente de que las similitudes entre nosotros no llegan tan lejos.


  A pesar de que Elswit afirma que se “distanció” de su familia, sigue en contacto con sus padres millonarios, y todavía tiene acceso ilimitado a su riqueza. Aparentemente, su padre ordenó que un avión privado lo recogiera en Nairobi en unas semanas, solo para que Elswit pueda estar de vuelta en casa para su cumpleaños. Mientras tanto, mi papá cree que estoy muerto y solo puedo suponer que está feliz por ello.


  Después de cenar, me doy una ducha bien merecida y me acuesto.


  Uno está hecha un ovillo en una silla de rejilla en un rincón.


  —¿Cama? ¿Ya? —se burla.


  Le echo un vistazo a la habitación. No hay nadie alrededor, así que es seguro hablar en voz alta, mientras no sea tan fuerte. Hablar en voz alta se siente más natural que comunicarme en silencio.


  —Quiero levantarme con los otros de ahora en adelante. —Uno me da una mirada.


  —¿Qué? Me sacaron el yeso, ya casi no cojeo… Estoy recuperado. Es hora de que siga el ritmo de los demás por aquí.


  Uno frunce el ceño y juega con su camiseta. Obviamente sé qué le molesta.


  Su gente está ahí afuera, destinada a la extinción por culpa de mi raza. Y aquí está ella, atascada en Kenia. Es más, está atrapada en mi consciencia, sin cuerpo, sin voluntad de acción. Si tuviera lo que quiere, sé que estaría en otro lugar, en cualquier lugar, reanudando la lucha.


  —¿Cuánto tiempo vamos a quedarnos? —pregunta, sombría.


  Me hago el tonto y finjo que no sé cómo se siente. Me encojo de hombros, me tapo y me pongo de costado.


  —No tengo dónde más estar.


  Estoy soñando.


  Es la noche que intenté salvar a Hannu. Estoy corriendo del campamento de voluntarios a la selva, hacia la choza de Hannu, desesperado por llegar ahí antes que Ivan y mi padre.


  Sé cómo termina (Hannu asesinado, yo dado por muerto), pero en este sueño, la urgencia ingenua de esa noche vuelve a mí, propulsándome hacia delante a través de las vides y los arbustos, las sombras y los sonidos de animales.


  El comunicador que robé de la cabaña suelta un crujido en mi cadera, un sonido ominoso. Sé que los otros mogadorianos se están acercando.


  Tengo que llegar primero. Tengo que hacerlo.


  Llego al claro en la selva. La choza donde vivían Hannu y su cêpan se encuentra justo donde la recordaba. Mis ojos luchan por ajustarse a la oscuridad. Luego, veo la diferencia.


  La choza y el claro mismo están completamente descuidados, plagados de vides y follaje. Media fachada de la choza desapareció, y el techo cuelga sobre una sección faltante de pared. El camino de obstáculos en el borde del terreno que Hannu debe haber usado para entrenar está tan abandonado, que apenas puedo decir lo que es.


  —Lo siento —dice una voz desde la selva.


  Me giro.


  —¿Quién está ahí? —Uno emerge de los árboles—. ¿Por qué lo sientes? —Estoy confundido, sin aliento, y me duelen los pies por correr. Ahí es cuando todo encaja—: No estoy soñando —digo.


  Uno sacude la cabeza.


  —Nop.


  —Tomaste el control. —Las palabras escapan de mis labios antes de que siquiera entienda lo que estoy diciendo, pero puedo decir por su cara que tengo razón: tomó el control de mi consciencia mientras dormía, y me dirigió aquí, al lugar de la muerte de Hannu. Nunca antes lo había hecho, ni siquiera tenía idea de que pudiera, pero su ser está tan enredado con el mío en este punto, que no debería sorprenderme—. Me secuestraste.


  —Lo siento, Adam —dice—, pero necesitaba que vinieras aquí, para recordarte…


  —Bueno, ¡no funcionó! —Estoy confundido, furioso porque Uno manipuló mi voluntad. Pero tan pronto lo digo, sé que es una mentira. Sí funcionó.


  La adrenalina corre por mis venas, mi corazón está acelerado, y la siento: la importancia aplastante de lo que intenté y fallé en hacer meses atrás. La amenaza que mi gente todavía le supone a los garde y al resto del mundo.


  Alguien tiene que detenerlos.


  Me giro para que Uno no pueda ver la duda en mi rostro, pero compartimos la mente; no puedo ocultarme de ella.


  —Sé que puedes sentirlo también —afirma.


  Tiene razón, pero alejo esa sensación persistente de que tengo un llamado que estoy ignorando aquí en Kenia. Las cosas estaban empezando a ponerse bien otra vez. Me gusta mi vida en Kenia, me gusta el estar marcando la diferencia, y hasta que Uno me arrastró aquí afuera para pasarme por la cara el lugar del asesinato de Hannu, se me había hecho fácil olvidar la guerra venidera.


  Sacudo la cabeza.


  —Estoy haciendo un buen trabajo, Uno. Estoy ayudando a las personas.


  —Sí —concuerda—, pero ¿qué te parece hacer un trabajo aún mejor? ¡Podrías estar ayudando a la garde a salvar el planeta! Además, ¿de verdad crees que los mogadorianos evitarán este lugar cuando su plan final tome forma? ¿No te das cuenta de que cualquier trabajo que hagas en la aldea está hecho sobre arenas movedizas a menos que te unas a la lucha para detener a tu gente?


  Al sentir que está convenciéndome, se acerca.


  —Adam, podrías ser mucho más.


  —¡No soy un héroe! —grito, la voz se me queda atrapada en la garganta—. Soy un cobarde. ¡Un desertor!


  —Adam —me ruega, la voz también se le queda en la garganta—. Sabes que me gusta burlarme de ti, y de verdad hubiera odiado que fueras el líder o algo así. Pero eres uno en un millón. Uno en diez millones. Eres el único mogadoriano que alguna vez haya desafiado la autoridad mogadoriana. ¡No tienes idea de lo especial que eres, de lo útil que podrías ser para la causa!


  Lo único que siempre he querido es que Uno me vea como alguien especial, un héroe. Desearía poder creerle ahora, pero sé que está equivocada.


  —No. Lo único especial en mí eres tú. Si el Dr. Anu no me hubiera atado a tu cerebro, si no hubiera pasado tres años viviendo dentro de tus recuerdos… yo habría sido el que mató a Hannu, y probablemente hubiera estado orgulloso de ello.


  Veo que Uno hace una mueca de dolor.


  Bien, pienso. Le estoy haciendo entender.


  —Tú eras miembro de la garde. Tenías poderes —continúo—. Yo solo soy un ex-mogadoriano escuálido y sin poderes. Lo mejor que puedo hacer es sobrevivir. Lo siento.


  Doy la vuelta y comienzo mi larga caminata de vuelta al campamento.


  Uno no me sigue.


  Capítulo 2


  A pesar de mi desgastante carrera de media noche a la cabaña de Hannu, me las arreglo para despertarme al mismo horario que los otros voluntarios.


  —¡Mírate!, levantándote tan temprano —bromea Elswit—. ¿Estás seguro de querer interrumpir tu bello sueño matutino?


  Casi tomo venganza molestando a Elswit, y decirle príncipe, como otros voluntarios suelen llamarlo. Se ganó el apodo cuando llegó al campamento con un montón de cosas inútiles y muy caras; lo más ridículo fueron sus pijamas de seda brillante.


  Aunque nadie se mofa de él en su cara, puesto que además trajo un ordenador conectado a internet vía satélite, un aparato que nos deja usar a todos, por lo que nadie quiere poner en riesgo el tener acceso a éste.


  Mientras me visto, noto que Uno no está por ningún lado. Normalmente está en pie antes que yo, dando vueltas por ahí.


  Me imagino que debe estar molesta a causa de nuestra última pelea en la selva. Eso, o solo desapareció por un tiempo. Lo hace algunas veces. Una vez le pregunté:


  —¿Dónde vas cuando no estás aquí?


  Ella me dio una mirada misteriosa y dijo:


  —A ninguna parte.


  Salimos para comenzar nuestros quehaceres y nos encontramos con una suave lluvia. Es bueno para la aldea, pero significa que las actividades relacionadas con el proyecto hídrico deberán ser suspendidas por el día. Es muy difícil trabajar con el suelo cuando está lloviendo, así que después de hacer nuestras labores, Marco, Elswit y yo somos libres para vagar por ahí o para leer y escribir cartas.


  Le pregunto a Elswit si puedo usar una hora su computador, y rápidamente me dice que sí. Puede que sea un príncipe mimado, pero también es generoso.


  Llevo el ordenador a la cabaña y comienzo a navegar por diversos portales noticiosos. Cuando uso el computador de Elswit, siempre busco posibles actividades tanto lorienses como mogadorianas. Quizás haya abandonado la batalla, pero aún siento curiosidad por conocer el destino de los garde.


  Es un día con pocas noticias. Miro alrededor asegurándome que estoy solo, y luego arranco un programa que he creado e instalado en el computador de Elswit. Hackeé la señal de internet inalámbrica de mi casa en el Complejo Ashwood, y creé un directorio fantasma que almacena las conversaciones por e-mail y mensajería instantánea.


  Me gustaría decir que me motivaron planes heroicos, pero la verdad es que mi motivación es tan patética, que preferiría morir a comentárselo a Uno: solo quiero averiguar si mi familia me extraña.


  Mi familia. Me creen muerto; la verdad es que probablemente estén felices de ello.


  Pasé la mayor parte de mis días en la Tierra viviendo en una comunidad cerrada en Virginia, llamada Complejo Ashwood, donde los mogadorianos nacidos de verdad viven en típicas casas de suburbios, visten la típica ropa estadounidense, utilizan los típicos nombres estadounidenses, y se esconden a plena vista. Pero bajo las encimeras de granito, los walk-in clósets y los pisos de mármol falso, oculto a la vista de los humanos, se extiende una red inmensa de laboratorios e instalaciones de entrenamiento, donde los mogadorianos nacidos de verdad y los mogs nacidos en tanques, trabajan y planean en conjunto la destrucción y el sometimiento del universo entero.


  Como hijo del legendario guerrero mogadoriano Andrakkus Sutekh, se esperaba que fuera un fiel soldado en esta guerra sombría. Me enrolaron como sujeto de pruebas en un experimento que buscaba extraer los recuerdos del primer loriense muerto, la chica a la que llamaban Uno. El plan era utilizar la información contenida en sus recuerdos contra su gente, ayudándonos a rastrearlos y exterminarlos.


  El experimento de transferencia de recuerdos funcionó demasiado bien: pasé tres años en coma, encerrado en los recuerdos de la loriense muerta, viviendo sus momentos más felices y también sus momentos más dolorosos como si fuesen míos.


  Finalmente desperté del coma, pero volví a mi vida mogadoriana de otra forma, con un disgusto permanente por el derramamiento de sangre, con una complicada pero consumidora simpatía por los lorienses que cazaban mi raza, y además, con el fantasma de Uno como mi compañía constante.


  En la primera de mis traiciones, le mentí a mi gente, arguyendo que el experimento había fallado y que no tenía ningún recuerdo de mi encuentro con la conciencia de Uno. Intenté regresar todo a la normalidad, ser un guerrero mogadoriano sediento de sangre, pero con Uno siempre a mí alrededor, fuera como una voz en mi cabeza o como una visión acompañándome, se volvió imposible ayudar a mi gente en sus ataques a los lorienses.


  Como guiado por una fuerza inexorable, me volví un traidor y boicoteé los esfuerzos de mi gente, al intentar salvar la vida del tercer loriense.


  El loriense murió de todas formas; mi padre lo asesinó alegremente justo delante de mis ojos. A pesar de mis patéticos esfuerzos, fallé en mi intento por salvarlo. Tras quedar en evidencia como un traidor, Ivanick me empujó por un barranco y me dieron por muerto.


  En todo mi espionaje electrónico, no he sido capaz de interceptar ninguna comunicación de mi familia. Quizás sea algo bueno, porque algo me dice que eso podría herir mis pensamientos.


  Obviamente toda la comunicación oficial y secreta de las instalaciones mogadorianas subterráneas están protegidas mas allá de mis habilidades con el hackeo, pero la señal inalámbrica del Complejo Ashwood no fue tan difícil de penetrar. Una debilidad en la armadura mogadoriana se debe a su total creencia en la obediencia absoluta. Como un ex niño mogadoriano, sé que los adolescentes normalmente rompen las reglas que les imponen sus padres y usan las redes inalámbricas para hablar de cosas de las que técnicamente no deben hablar.


  No es que sean tan bocones. El programa que he creado en gran parte está lleno de correos electrónicos y conversaciones que tienen nada que ver con los secretos mogadorianos. Pero la última vez que me conecté, me las arreglé para descifrar los mensajes de la conversación de un mogadoriano nacido de verdad bastante bocón, llamado Arsis. Aparentemente, lo degradaron del entrenamiento de combate y lo enviaron a trabajar a los laboratorios como asistente. El chico está tan impaciente por información acerca de los operativos de combate que están realizando, que lo único que hace es parlotearles a algunos amigos de su ex unidad de entrenamiento militar sobre todo lo que ve y hace en el laboratorio, con la esperanza de que ellos le cuenten acerca de las operaciones militares en las que participan.


  Hasta ahora su amigo no ha comentado nada, pero me las he arreglado para saber qué es lo que está pasando bajo el Complejo Ashwood.


  Arsis: Es tan aburrrrriiiiiiiiiido. Otro día cuidando la puerta del lab del doctor Zakos. Al parecer dentro tienen humanos conectados a unas máquinas. Nose si lo estan torturando o que, porque ni siquiera se me permite entrar…


  Cualquier simpatía que sintiera por Arsis queda desterrada por su horrible gramática y ortografía. Es incluso peor que la de Ivan. No pensé que algo así fuese posible siquiera.


  Unas líneas más abajo en la conversación, descubro otro detalle.


  Arsis: … solo queda un humano, y creo que ni siquiera está despierto, solo esta conectado a unas maquinas que drenan su cerebro buscando información. La tecnologia que desarrolla el doctor Zakos mejorara en los prxmos años y podrán obtener info decente de los cerebros de los humanos. Lo que sea. Ha sido una semana de mierda y todo lo que tengo que hacer es limpiar el equipo del lab.


  Nunca he oído hablar del doctor Zakos; me pregunto si será el sucesor del doctor Anu. Me pregunto además si existe alguna conexión entre este “drenado” de cerebro que están haciendo a los humanos prisioneros y la tecnología que usaron para unirme a los recuerdos de Uno. Me pregunto…


  —¿Que estás haciendo?


  Sobresaltado, me doy cuenta que Uno se ha acurrucado a mi lado en la cama, con una sonrisa de gato de Cheshire en la cara. Tan despreocupado como puedo, cierro el programa y apago el computador. Su sonrisa se transforma en un gran ceño fruncido.


  —Ahora guardamos secretos, ¿verdad?


  —Compartimos el cerebro —contesto—, no es que pueda esconderte algo, incluso si así lo quisiera.


  Ella se calla por un momento, sin duda alguna hurgando en mi cerebro sopesando lo que he descubierto en mi última sesión de espionaje.


  —Respóndeme esto —dice finalmente.


  Pongo las manos en alto. Dispara.


  —Si estás tan decidido a no involucrarte, ¿por qué molestarte investigando?


  Es una buena pregunta, pero le quito importancia.


  —Solo porque sea curioso, no quiere decir que pueda hacer algo al respecto.


  —Tomo la computadora y me levanto de la cama—. Tengo que devolverle esto a Elswit.


  Me detengo en el umbral de la puerta. Uno tiene una mirada pensativa e inescrutable; lo único que puedo ver es su continua desilusión por mí.


  —Lo siento, Uno —digo, girándome para salir de la habitación—. Mi respuesta sigue siendo no.


  Capítulo 3


  La lluvia finalmente se detiene en medio de la noche, así que a la mañana siguiente después de las tareas, Marco, Elswit, y yo regresamos a la aldea en el jeep y reanudamos nuestro trabajo en el pozo. Está fangoso, lo que nos frena y dificulta nuestro trabajo. Como resultado de ello, estoy tan absorto en mi trabajo que no me doy cuenta de la ausencia de Uno hasta que estoy a mitad de terminar el día.


  No tengo su charla habitual para ayudarme a pasar el resto del tiempo, pero estoy un poco aliviado de que ella no esté. Todavía me persigue su mirada decepcionada de ayer, y me vendría bien un poco de tiempo libre de su juicio.


  Después del trabajo, Elswit y yo hacemos un puré de camote para la cena, y luego nos unimos a algunos de los otros trabajadores para un juego de cartas en la tienda de recreación. Alrededor de las diez, regreso a la choza. Marco ya está bajo las sábanas, dormido. Me desnudo en silencio y caigo en mi cama, consciente de la ausencia continua de Uno. No es normal en ella el desaparecer durante tanto tiempo.


  Exploro la habitación, mirando a ver si está enrollada en algún rincón, escondida, pero no está en ningún lado a la vista.


  —¿Uno? —susurro, tan silenciosamente como me es posible—. ¿Estás ahí?


  No hay respuesta.


  —Vamos, Uno. —Un poco más fuerte esta vez.


  —Amigo. —Es Marco—. Estoy tratando de dormir.


  Escucharle a Marco decir "amigo" con su divertido acento italiano, suele ser lo más destacado de mi estancia en el campamento. Pero el que me atrapara hablando con mi amiga invisible… estoy mortificado.


  —Lo siento, amigo —le digo, ruborizándome, molesto con Uno por hacerme levantar la voz.


  Todavía espero verla salir de una puerta o un armario en cualquier momento, riéndose de mí después de que me pillaran hablando “solo”.


  Pero ella no está en ningún lugar donde pueda verla.


  Trato de dormir, dando vueltas mientras la habitación se llena de más de los voluntarios, uno por uno. Pero el sueño no llega.


  A pesar de todas las idas y venidas de Uno, nunca he pasado un día entero sin verla, no desde esos tres años que pasé conectado a sus recuerdos. Simplemente, siempre ha estado ahí.


  Con el tiempo, me doy por vencido de tratar de dormir. A medio vestir, me pongo mis sandalias, y camino fuera al patio trasero del campamento. Está sorprendentemente frío y envuelvo mis brazos alrededor de mi pecho para darme calor. Está oscuro, apenas iluminado por la luz de la luna y la luz tenue al lado de la letrina, por lo que me toma un minuto para que mis ojos se adapten.


  Ahí es cuando la veo, un tenue contorno que agachado junto al árbol de baobab en el centro del patio.


  Me acerco lentamente.


  —¿Uno?


  Ella me mira. No puedo decir si es un truco de la luz de la luna, pero hay algo extraño en la forma en que se ve: es como si fuera a la vez luminosa y demasiado oscura para ver.


  Ella permanece en silencio. Me detengo en seco.


  —Vamos. Esto no es divertido.


  —Oh —exclama, riendo amargamente—. Estoy de acuerdo. Esto no es divertido en absoluto. —Puedo decir por su voz que ha estado llorando—. No quiero que me veas así —dice.


  Ahora estoy asustado.


  —¿Verte, cómo?


  Pero al acercarme, entiendo lo que quiere decir. Su piel, todo su ser, es extrañamente lechoso, casi translúcido. Puedo mirar a través de ella.


  —Continúo desapareciendo —explica—. Últimamente ha estado tomando todas mis fuerzas mantenerme visible.


  Estoy muy asustado como para hablar, pero también tengo miedo de escuchar, miedo de lo que va a decirme a continuación.


  Se vuelve hacia mí, mirándome directamente a los ojos.


  —¿Recuerdas cuando te dije que fui a 'ninguna parte' cuando me alejaba de ti?


  —Sí —le digo—. Pensé que estabas siendo misteriosa…


  Ella niega con la cabeza, con las lágrimas brotando de sus ojos.


  —Estaba siendo literal, en realidad. Realmente me iba a ninguna parte. Desaparecía por completo. —Ahora está llorando libremente—. Cada vez, me siento más débil.


  Menos real. Esto sigue sucediendo. Aún puedo luchar contra ello, pero cada vez es más difícil. Se siente como si estuviera muriendo de nuevo.


  Ella cierra los ojos. Al hacerlo, parpadea su visibilidad, y veo de forma intermitente la corteza del árbol detrás de ella.


  —Bueno —dice, abriendo los ojos de nuevo—. El Dr. Anu nunca prometió que esto duraría.


  —Uno —empiezo—. ¿Qué estás diciendo? —Hago la pregunta, aunque una parte de mí, la parte de Uno en mí, ya sabe la respuesta.


  —Mi existencia… nuestra… esto… —Hace un gesto hacia el espacio vacío entre nosotros—. Me estás olvidando, Adam.


  —Eso es imposible, Uno. Yo nunca te olvidaré.


  Ella sonríe con tristeza.


  —Sé que siempre me recordarás, eso no es de lo que estoy hablando. Una cosa es que recuerdes mi existencia, y otra que quede con vida dentro de ti.


  Sacudo la cabeza y le doy la espalda, sin seguirla, poco dispuesto a escucharla.


  —Ha sido un tiempo desde que estuvimos conectados en el laboratorio de Anu.


  Demasiado tiempo, supongo. Me estoy desvaneciendo. La forma en que somos, nuestra forma de hablarnos el uno al otro, la forma en que puedes verme, la manera que me siento viva a pesar de que morí hace años. Quizás el olvido no es la manera correcta de expresarlo. Pero como sea que quieras llamarlo, esto que no fue hecho para durar, está desmoronándose.


  Al ver lo mal que estoy poniéndome, ella se encoge de hombros, tratando de parecer casual.


  —Ambos vamos a tener que aceptarlo. Mi tiempo se acaba.


  —No —le digo, negándome a creerlo.


  Pero cuando me vuelvo hacia ella, ya se ha ido.


  Después de una noche agitada en busca de Uno y de finalmente regresar solo a la cabaña, me arrastro fuera de la cama. Me cepillo los dientes, me visto, y termino mis tareas matutinas. Trabajo en la aldea bajo el sol abrasador.


  ¿Qué otra opción tengo? No es como si pudiera pedirle a Marco tiempo libre.


  “Oye, Marco, hace unos meses que salí de un coma de tres años, durante los cuales he vivido dentro de los recuerdos de una chica alienígena muerta, y ella ha sido mi compañera constante desde entonces. Pero ahora se está muriendo, esta vez para siempre…. ¿Hay alguna posibilidad de que hoy me cubrieras?” Definitivamente no se lo tragaría. Así que aprieto los dientes y sigo trabajando.


  Uno no está tan ausente hoy como lo estuvo ayer. La vi brevemente cuando desperté, pero se quedó muy lejos, y está colgando del borde del campamento cuando vuelvo del pueblo, sentada en el mismo árbol de la noche anterior.


  —No —dice, mientras me acerco a su lado—. No me pongas ojos de cachorro, por favor.


  —Uno… —empiezo.


  —Estoy bien —me interrumpe—. Ayer fue un mal día. Estoy segura de que tengo un par de semanas más.


  No tengo palabras, mi corazón se rompe.


  —Tienes que cocinar la cena.


  Doy un respingo. ¿Cena? ¿Quién se preocupa por la cena cuando tengo tan poco tiempo con ella?


  —Tienes que irte. Elswit te está dando miradas divertidas por hablar con un árbol.


  —Ella se ríe, despidiéndome con la mano. Vete.


  Me dirijo a la cocina. Mientras cocinamos, Elswit me cuenta historias sobre sus desventuras de niño rico, antes de que ordenara su mierda y se dedicara al servicio.


  Por lo general, encuentro divertidas las historias de Elswit, pero mi mente sigue a la derivando de vuelta a Uno, sentada debajo del árbol.


  Este campamento, el pueblo… han sido mi santuario los últimos dos meses, y se ha hecho muy fácil imaginar un futuro feliz para mí aquí. Pero cuando miro a través del campo para ver a Uno, parpadeando dentro y fuera de la vista, apoyándose cansadamente contra el árbol, me imagino lo que se siente para ella este lugar.


  Mientras su gente está ahí, luchando por sobrevivir, ella está atrapada aquí durante sus últimas horas, simplemente porque he encontrado un lugar donde yo me siento seguro.


  Me doy cuenta de que para ella este lugar no es un hogar. Es una tumba.


  Capítulo 4


  Me recuesto en el asiento del avión, mirando el pasaporte en mi mano mientras el jet sobrevuela algún lugar sobre el Atlántico: ADAM SUTTON. En la foto estoy radiante, el diente que perdí en la batalla con Ivan, es un pequeño hueco negro en mi sonrisa. Al mirar la cara sonriente de Adam Sutton, nadie sabría lo asustado que estoy, el loco riesgo que estoy tomando en estos momentos.


  Elswit está sentado junto a mí, con sus auriculares puestos, y viendo algún exitoso estreno en su tablet, mientras hace rebotar las rodillas. El movimiento es molesto, pero no estoy en condiciones de quejarme: Elswit me apoyó a nivel increíble.


  Ni si quiera tuve que inventarle una gran mentira, solo le dije que tenía una crisis familiar y que tenía que regresar a Estados Unidos. Dijo que era todo lo que necesitaba saber: me llevó a la embajada estadounidense en Nairobi, pagó por mi nuevo pasaporte, y dispuso que me uniera a él en el avión privado de su padre, ya programado para llevarlo a casa al norte de California por su cumpleaños.


  Si yo no hubiera tenido una identificación estadounidense activa, nada de esto hubiera funcionado. Afortunadamente, mi padre, "Andrew Sutton", nunca se molestó en reportarme como desaparecido. Me pregunto qué tipo de alarmas habría activado mi pasaporte de reemplazo en las bases mogadorianas. Supongo que no hace ninguna diferencia. Cuando me presente en el Complejo Ashwood, o me matan o me dejan con vida. El saber que voy en camino no debe hacer ninguna diferencia.


  Aterrizamos en Londres para abastecernos de combustible; es nuestra segunda parada de reabastecimiento. Ahora estamos de vuelta en el aire, nuestra siguiente parada es Virginia, en donde voy a separarme de Elswit. En ese momento nada, además de un taxi hasta Ashwood, se interpondrá entre mí y el esperado enfrentamiento con mi familia.


  Me hundo aún más en mi asiento, temiendo mi llegada.


  —Debe ser aterrador. —Me vuelvo a ver a Uno, que está sentada en el asiento junto al mío. Ha estado la mayor parte del viaje de veinte horas en su purgatorio privado—.


  No puedo ni imaginarlo.


  Sí, contesto. No necesito decir nada más: Uno sabe lo que estoy pensando.


  Estoy a punto de ver a mi familia por primera vez en meses. Espero ser recibido como un traidor. Tal vez me ejecutarán por traición: me asesinarán en el lugar, o tal vez sirva de alimento para un piken. Los mogadorianos no tienen una historia particular o protocolo para el manejo de traición a la patria. La disidencia no es un problema del que tengan algo de experiencia siquiera.


  Sé que mi única esperanza es convencer al general de que valgo más vivo que muerto.


  —No tienes que hacer esto —me ruega, con una expresión de culpabilidad y preocupación en el rostro—. Es peligroso. Cuando hablé de hacer algo por la causa, no me refería a esto…


  Esto es lo que tenemos que hacer, respondo. Sueno mucho más seguro de lo que me siento. Pero no tengo otra opción: no puedo perderla.


  —Una vez que aterricemos no es necesario que vayamos a Ashwood. Podemos ir a cualquier lugar, tratar de encontrar a otro loriense…


  A la mierda con los otros, le digo. Aunque mi plan es vago, sé que mi única esperanza de salvar a Uno, de mantenerla a mi lado, se encuentra en algún lugar en el laboratorio bajo Ashwood. No estoy haciendo esto por ellos.


  —Lo sé —contesta ella—. Estás haciendo esto para tratar de salvarme, para encontrar la manera de mantenerme con vida. Crees que si regresas, tal vez puedas encontrar alguna forma de entrar en los laboratorios. Y tal vez mi cuerpo siga allí, tal vez puedas restablecer la transferencia de mentes, restaurarme, comprarme unos cuantos años más. —Se muerde el labio, preocupada por el riesgo que estoy tomando—. Parece que son una gran cantidad tal vez como para arriesgar tu vida.


  Tiene razón, pero no tengo opción: Sin Uno, no soy nada. Vale la pena ir tras una probabilidad de éxito de incluso el 1%.


  En el taxi de camino al Complejo Ashwood, mi miedo es como un puñetazo en el estómago, que intenta sacármelo por la boca.


  Nos estamos acercando, quizá a diez minutos. Nueve minutos. Ocho minutos.


  Siento la bilis en la garganta. Le pido al conductor que se detenga a un lado de la carretera y me lanzo a la hierba alta en el borde de la carretera y vomito lo poco que he comido desde que salí de Kenia.


  Me tomo un momento para respirar, para mirar sobre la hierba los campos abiertos más allá. Sé lo que es esto: mi última oportunidad para correr.


  Luego me limpio la boca y vuelvo al taxi, agradecido de que Uno no esté para verme así.


  —¿Estás bien, chico? —me pregunta el conductor.


  Asiento con la cabeza.


  —Sí.


  El conductor solo mueve la cabeza y nos lleva de nuevo a la carretera.


  Seis minutos. Cinco minutos.


  Entramos a los suburbios circundantes del Complejo Ashwood. Las intersecciones saturadas de estaciones de comida rápida dan paso a construcciones de la clase media, y luego hacia exclusivos barrios cerrados que hacen a Ashwood indistinguible. El escondite perfecto.


  Por encima solo somos otra localidad: nadie podría imaginar la extraña cultura dentro de esas mansiones elegantes, los planes destruye-mundos que se están fraguando allí dentro. En todos mis años viviendo en Ashwood, no ni por un momento caímos bajo sospecha del gobierno o de la policía local.


  Cuando las imponentes puertas de Ashwood aparecen en el camino, me encuentro oscuramente divertido por la ironía de que una fortaleza amurallada haya sido una manera tan eficaz de desviar las sospechas en los suburbios de Estados Unidos.


  Le digo al conductor que me deje al otro lado de la calle, y le paso la última parte del dinero que Elswit tuvo la amabilidad de darme para que llegara a casa.


  Me acerco a la puerta principal del sistema de intercomunicación, feliz de haber vomitado en la carretera: si no lo hubiera hecho entonces, lo haría ahora.


  No tiene sentido ser tímido. Doy un paso delante de la cámara de seguridad y pulso el timbre de mi casa mirando directamente a la cámara. Cada casa tiene una conexión directa a la misma. Voy a ser identificado de inmediato.


  —¿Adamus? —Es mi madre. Su voz se quiebra en la segunda sílaba, y al oírla mis piernas casi se doblan.


  Sé que es un monstruo, porque no quiere nada más que la destrucción de toda la raza loriense y la dominación de todo el planeta. Pero el sonido de su voz me golpea con fuerza: la he echado de menos. Más de lo que pensaba.


  —Mamá —le digo, tratando de evitar que se me quiebre la voz.


  Pero la línea de intercomunicación está muerta.


  Probablemente activó una alarma y notificó al general. En cuestión de minutos estaré en una rejilla, o me habrán tirado en un alimentador de piken…


  —¡¿Adamus?!


  Es su voz de nuevo, pero no viene del intercomunicador.


  Rodeo el interfono para ver a mi madre a la distancia a través de la puerta. Está corriendo desde nuestra casa en la cima de la colina. Está usando un vestido de verano, de esos que lleva cuando está horneado, y corre por la colina descalza. Corre hacia mí.


  ¿Con ira? ¿Con confusión? Me endurezco para cuando se aproxime.


  —¡Adam! —grita, cada vez más cerca y sus pies descalzos golpean contra el asfalto.


  Antes de darme cuenta, abre la puerta de acceso peatonal y me tira a sus brazos, abrazándome y llorando.


  —Mi dulce niño, mi héroe caído… estás vivo.


  Estoy aturdido. No me está saludando con ira; me está recibiendo con amor.


  Capítulo 5


  Me siento en el sofá de la sala de estar, bebiéndome la limonada que me trajo mi madre. Está hablando por los codos y tengo claro que no debo interrumpir: debo andar con cuidado si quiero averiguar qué ocurrió aquí antes de que me complique con una historia particular.


  —No les creí —dice, sentándose a mi lado y colocando una mano sobre mi rodilla—. No podía creerles.


  Bebí un sobro, dándome un poco de tiempo. ¿En qué no les creía?


  —Me lo contaron todo y sé que ocurrió, pero no lo creía… sabía que no podías estar muerto.


  Oh. No podía creer esa parte.


  —Siempre he sabido que el combate cuerpo a cuerpo no es tu fuerte. Le dije a tu padre cientos de veces que te iría mejor con un rol táctico, pero estaba determinado a no cambiar las costumbres, e insistía en que no hay mucha diferencia entre el combate y la estrategia. Todos deben luchar cuando hay guerra. Pero cuando me dijo que te habían matado, que aquel repugnante loriense te había tirado por un barranco… sentí que mis peores temores se habían hecho realidad.


  Mi mente rebobina. Fue Ivan, mi hermano adoptivo, quien me arrojó por el barranco, ante la mirada aprobatoria de mi padre. No me había asesinado un loriense: me había unido a la causa loriense.


  —Dijeron que te buscaron por todos lados…


  Mentira. Me dieron por muerto.


  —… que estaban tan afligidos como yo…


  Más mentiras.


  —Pero no encontraron tu cuerpo y eso me dio esperanzas. Sabía, en el fondo de mi corazón, que de algún modo habías logrado sobrevivir.


  Me abraza de nuevo. Tengo que hacer un gran esfuerzo por recibir su abrazo sin traicionar mi revolución interna. Esperaba volver a casa y encontrarme con un pelotón de fusilamiento mogadoriano, pero en cambio volví como un soldado caído.


  —No. —Es su voz.


  Mi madre y yo nos giramos a la vez para ver a mi padre en el umbral de la puerta, con la boca abierta por la sorpresa.


  —Ha vuelto con nosotros —exclama mi madre—. ¡Nuestro hijo está vivo!


  En toda mi vida jamás había visto al general quedarse sin palabras, pero ahí está, demasiado aturdido para hablar.


  En un instante lo comprendo todo: mi padre mintió a mi madre y engañó al resto de mogadorianos. Ya fuera para protegerse a sí mismo de la desgracia o para mantener su autoridad como general (o ambos), me creó una muerte digna.


  Aquí nadie, excepto mi padre —e Ivan, dondequiera que esté— sabe que traicioné a la causa mogadoriana.


  Solo tengo un momento para actuar, para interpretar el silencio atónito de mi padre y jugar a mi favor.


  Salto del sofá y le abrazo.


  —Estoy vivo, Padre. —Siento su cuerpo de casi dos metros rígido por el disgusto, pero continúo con mi falsedad—. He vuelto a casa.


  Les cuento la historia de mi regreso a Ashwood. Que me arrastré por la orilla en el fondo del barranco, luego me rescató un lugareño y me recuperé en el campamento de voluntarios. Ajusto un poco la verdad, y califico a mis amigos humanos de tontos, alegando que manipulé deliberadamente a Elswit para poder volver aquí, simulando ser el fiel mogadoriano que ya no era… pero esta versión se acerca bastante a la realidad, y sé que es lo que necesitan oír.


  —Tenía que volver aquí para verte —concluyo—, para seguir sirviendo a la causa.


  Me obligo a mirar directamente a los ojos de mi padre. Hago un gran esfuerzo por no inmutarme ante su mirada, mientras él se esfuerza por no lanzarse a través de la mesa de café y estrangularme ahí mismo.


  En la cocina, se oye el timbre del horno. Mi madre, susurrando sobre mi fuga heroica y audaz, se excusa para mirar lo que hay en el horno.


  —Así que… —digo a mi padre, esperando ver su reacción.


  No dice nada, sino que se abalanza sobre mí y me agarra de la camisa, levantándome del suelo. Estoy a varios centímetros del suelo y me aferra fuerte. Su cara se torna cada vez más roja, se vuelve ceñuda frente la mía.


  —Dime por qué no debería romperte el cuello en este instante.


  —Si querías que se supiera la verdad, que la gente supiera cómo te fallé, no deberías haberles mentido. —Estoy empezando a quedarme sin oxígeno. Me obligo a seguir hablando—. ¿Cómo convenciste a Ivan de que te guardara el secreto?


  Ignora mi pregunta.


  —Si crees que esto te mantendrá a salvo, estás equivocado. Si te mato ahora, a la única persona a la que tendría que decirle la verdad es a tu madre. —Me sacude violentamente—. Ella aprendería a aceptarlo. No tendría otra opción.


  Mi corazón se encoge: sé que habla en serio. Podría matarme. Quiere matarme.


  Rápidamente cambio de táctica, esperando que no sea demasiado tarde.


  —Lo siento, general. —Al canalizar mi propio miedo interno, desprendo lágrimas de arrepentimiento—. Lo siento mucho.


  Me mira con renovado desprecio: la visión de su hijo implorando por su vida es mucho más dura para él que la de mi traición a la causa. Sé que mi nueva táctica es más peligrosa que la anterior: podría matarme tanto por asco como por ira.


  Pero sigo adelante, es la única opción que tengo.


  —Te fallé y también le fallé a los míos. Soy un cobarde. No tengo lo necesario para matar. En el campo de batalla… no podría soportar ver el derramamiento de sangre.


  Mi padre suelta mi camisa y me deja caer al suelo.


  —Sabía que regresar supondría un riesgo. Que podrían ejecutarme por traición.


  Pero pensé que valía la pena.


  —¿Por qué?


  —Porque… —digo, haciendo una pausa para dar mayor efecto dramático, mientras arrastro los pies—…esperaba que me dieras la oportunidad de compensar mi error.


  —¿Y cómo piensas hacerlo?


  Me arreglo la camisa y le lanzo la mirada más fija que puedo lograr.


  —Soy consciente de que no tengo lo necesario para ser un guerrero. No soy como Ivan.


  En ese instante, mi padre suelta un bufido burlón.


  —Hijo, eres indigno incluso para compararte con Ivanick.


  —Pero yo soy mejor estratega. Ivan nunca habría pasado sus primeros estudios, si no le hubiera hecho el trabajo en cada momento.


  El general deja de mirarme: mira hacia la cocina, sin duda preparándose para la explicación que tendrá que darle a mi madre una vez me mate. Puedo ver cómo lo pierdo. Sin embargo, sigo adelante, tratando de no mostrar mi desesperación.


  —Encontré primero a Número Dos. Allá en Londres, mucho antes de que tu equipo de investigación identificara su ubicación. Y en Kenia di con Número Tres antes que Ivan. No tuve la oportunidad de matarlos, pero fui el primero en encontrarlos. Podría ser uno de tus mejores rastreadores si me dieras la oportunidad…


  Mi padre se abalanza sobre mí de nuevo, agarrándome esta vez del cuello. No puedo respirar.


  Creo que esto es todo. Es mi final.


  —Una semana —dice—. Te doy una semana para que demuestres lo que puedes hacer.


  Me suelta.


  —Y si por algún milagro fallas en ese tiempo… —se calla. Puedo deducir en su mirada que quiere que termine la frase.


  —Me matarás.


  Su mirada fija me confirma que he acertado.


  Asiento, aceptando sus condiciones.


  Capítulo 6


  Estoy acostado en mi vieja cama, en mi antigua habitación, mirando a la pared. Me sorprendió encontrar todo tal cual lo dejé; casi había esperado que lo tiraran todo tras mi supuesta “muerte”. Supongo que mi madre le ganó esa batalla al general.


  Trato de ponerme cómodo. Tras meses en una cama sencilla en el campamento de voluntarios, mi colchón caro debería parecerme increíblemente esponjoso y suave, pero me parece una cama de clavos.


  Después de una cena tensa, en la que mi padre y yo fingimos ser felices porque yo estuviera en casa, a solas en mi cuarto por fin puedo bajar la guardia y dejar la sonrisa falsa. Estoy exhausto y asustado. Incluso si de alguna forma consigo librarme de la ejecución en la semana de prueba que me dio el general, no hay garantía de que pueda entrar a los laboratorios. Incluso si lo hago, no tengo garantía de que encuentre la forma de resucitar a Uno, o alejarla del peligro inminente. Incluso si consigo protegerla, no tengo ningún plan para salvarme o para escapar una vez haya terminado.


  Necesito pensar en eso, porque ahora mismo, ni siquiera la muerte parece el peor escenario posible. Pasar la prueba de mi padre, que “permitiera” que me quedara en este lugar y el hecho de mantener de forma indefinida la farsa de que soy un mogadoriano leal, parece el más sombrío de todos los hechos.


  —Fue difícil verlo. —Aparece Uno, de pie en el umbral.


  Suspiro, agradecido por su presencia.


  —No me di cuenta de que estabas ahí.


  Deambula hacia mí y se sienta en el borde de la cama.


  —Me quedé atrás; intenté permanecer fuera de tu vista. Supuse que necesitabas concentrarte. —Me lanza una mirada cariñosa—. La actuación de tu vida, ¿eh?


  —Tú lo has dicho.


  Parece sentirse culpable, preocupada por mi seguridad.


  —¿Estás seguro de que soy digna de eso?


  Me las apaño para esbozar una sonrisa confiada.


  —Por supuesto.


  La puerta de mi dormitorio se abre y entra mi hermana Kelly. Sorprendido, salto de la cama.


  —Así que has vuelto —dice sin rodeos, mirándome de arriba abajo.


  —Sí —digo. No estoy seguro de si debo correr a abrazarla.


  Decido esperar y seguir su ejemplo.


  —Bueno, está bien, supongo. —Juega con el pomo de la puerta, vacilante.


  —No estuviste en la cena.


  Durante la cena, mi padre explicó que Ivan ostenta un cargo nuevo en el suroeste —noticia que recibí con tanto alivio que tuve que taparme la boca para que el general no se diera cuenta de mi felicidad—, pero no me dieron una razón por la que Kelly estuviera ausente.


  —Llegué tarde. Estoy haciendo prácticas en la guardería después de clase.


  La mayoría llamamos guardería a los corrales de piken situados en el complejo subterráneo. Los crían en los laboratorios de ahí abajo y los acondicionan para el combate.


  —Creo que seré entrenadora cuando me gradúe. Dicen que tengo madera.


  —Oh —le respondo—. Es estupendo.


  No puedo creer lo tonto que me oigo, tan vacilante. Estoy de vuelta en el panal de avispas de Ashwood y le temo a mi hermana pequeña. Patético.


  —Lo que sea —dice—. Escucha. Felicidades por sobrevivir y todo eso, y por volver aquí. Pero, ya sabes, tu muerte fue suficientemente vergonzosa. Ahora tengo que explicar a mis amigos que el perdedor de mi hermano ha vuelto. Básicamente, estás arruinando mi vida.


  Me sorprendo por su dureza, pero lo comprendo. En la cultura mogadoriana, morir en combate no tiene el mismo prestigio que en otras culturas, y fracasar en combate y sobrevivir es ligeramente mejor que ser un traidor. Mi hermana, o cualquier otra persona en Ashwood, no comparten el alivio de mi madre por mi supervivencia.


  —Te digo esto para que cuando te ignore delante de los demás, no te impresiones, ¿de acuerdo?


  —Muy bien —le digo.


  Ella se aleja sin un buenas noches y mucho menos un abrazo.


  Le lanzo a Uno una mirada desesperada. Cambia su expresión de preocupación por una de sus mejores sonrisas sarcásticas.


  —Bienvenido a casa, Adamus —dice.


  Capítulo 7


  Un chico un poco mayor que yo, llamado Serkova, viene a buscarme en la mañana.


  Según el general, es un inspector joven y prometedor en la división de Supervisión de los Medios. Mi padre le asignó que me buscara y apurara para que empezara a trabajar.


  Bajamos juntos por el elevador al complejo subterráneo. Me mira de reojo.


  —Oí que te fue mal en Kenia.


  —Sí —admito, fingiendo timidez.


  —¿Y ahora estás pescando un puesto como inspector?


  —Esa es la idea —contesto.


  Suelta un bufido. Serkova tiene el típico rostro de cualquier nacido de verdad, pero hay algo asqueroso y extrañamente puerco respecto a su nariz, que es aún más asqueroso cada vez que suelta un bufido.


  —No sabía que podíamos darle segundas oportunidades a soldados fracasados.—Posa su mirada en mí. —Supongo que se puede hacer una excepción con el hijo del general.


  Las puertas del elevador se abren y avanzamos a zancadas al centro de actividad del complejo subterráneo. El techo abovedado y las lámparas esféricas de luces fluorescentes dan la sensación de un atrio enorme (y enormemente feo).


  Nacidos de verdad y nacidos en tanque entran y salen caminando por los diversos túneles que emergen del centro de actividades. Los siento reaccionar a mi presencia: los nacidos de verdad evitan mi mirada, mientras que los nacidos en tanque se burlan de mí con desprecio descarado. Los chismes sí que vuelan, incluso aquí abajo.


  Nos abrimos paso más allá de las entradas de los túneles sureste y noreste en nuestro camino hacia el túnel noroeste. A excepción de la sala de prensa del general, nunca he tenido acceso a ninguno de los túneles del centro de actividades. Pero todos saben que los túneles conducen en una dirección a los centros de instrucción de combate, y en otra dirección a los almacenes de armas y bunkers para los nacidos en tanque. Nos dirigimos por un tercer túnel, a los laboratorios de investigación y desarrollo, y a los compuestos de los medios de comunicación y vigilancia.


  Lucho para mantener el paso de Serkova. Es obvio que no le agrado y le molesta cargar con el trabajo de cuidarme.


  —¿Cuál es tu problema conmigo? —De verdad quiero saber: la visión del mundo de los mogadorianos se ha convertido en algo extraño para mí muy rápido—. Sí, me están dando una segunda oportunidad. ¿Por qué te importa?


  Serkova se vuelve hacia mí, con una mueca de desprecio en sus labios.


  —¿Crees que no recibo suficiente mierda por ser un inspector de los mogadorianos que combaten? Ya nos llaman pijos tecnológicos. Ahora nos están obligando a asumir a un perdedor en combate confirmado. Así que la próxima vez que digan que solo somos inspectores porque no somos lo suficientemente buenos para luchar, tendrán razón. Todo gracias a ti.


  Genial.


  Lo sigo a la instalación de Supervisión de Medios, una amplia habitación iluminada solo por las pantallas de veinte o más monitores de ordenadores en toda la habitación.


  Nadie levanta la mirada mientras Serkova me dirige a mi monitor. Gracias a su arrebato, no tengo que preguntarme por qué.


  Me explica cuál es nuestro trabajo, entonces se sienta en la consola junto a la mía.


  —Buena suerte, Adamus —dice, con sarcasmo evidente, y luego empieza a trabajar.


  Me vuelvo a mi monitor.


  Un flujo constante de enlaces se desplaza por mi pantalla, siguiendo un código de colores. El ordenador central de los mogadorianos examina televisión por satélite y cable, transmisiones de radio, y todos los rincones del internet, las 24 horas del día, los 7 días de la semana. Una cierta cantidad de descarte automático ocurre antes de que estos enlaces lleguen a nuestras pantallas: la mayoría de las historias de interés humano quedan eliminadas de antemano, como también la mayoría de los artículos o segmentos de noticias dedicadas a la política estadounidense o internacional. Sin embargo, una mayoría significativa de lo que queda (reportes del clima, reportajes de desastres naturales, ficheros policiales) llega a nuestras pantallas como un verdadero géiser de hipervínculos.


  Nuestro trabajo consiste en examinar cuidadosamente los enlaces en nuestras pantallas respectivas y ordenarlos: mover material que claramente no pertenece a la causa mogadoriana al directorio de “Eliminar”, llevar material que podría tener algo que ver con nuestros intereses al directorio de “Investigar”, donde serán evaluados por el inspector principal antes de ser rechazados o trasladados por la cadena al Comando HQ. También debemos etiquetar el material que movamos al directorio de “Investigar” de acuerdo a cómo juzguemos su posible relevancia: “VP” por Valor Posible, “GP” por Gran Prioridad, y “PMA” por Prioridad Muy Alta. Los enlaces que marcamos en la clasificación “PMA” se dirigen simultáneamente al inspector principal y a un pequeño grupo de analistas del Comando del Cuartel General para su revisión inmediata.


  Por último, si el Comando CG está convencido de que una noticia es una muestra legítima de la actividad de la garde, se envían equipos de reconocimiento.


  Los tres miembros eliminados de la garde fueron localizados con cierto grado de asistencia de un inspector. Pero a pesar de nuestra importancia, en realidad solo somos monos informáticos. Las cosas emocionantes como reconocimiento y combate, ocurren fuera de nuestro alcance como inspectores.


  No es que sea trabajo fácil. A los pocos minutos de luchar con este flujo sin fin de actualización de datos, extraño la claridad y la simplicidad de mi trabajo físico allá en Kenia. Saltar por todas partes en internet (de una historia sobre el nacimiento de quintillizos en Winnetka, Illinois, a un vídeo granuloso de un insurgente sirio) sin involucrarme en lo que leo o veo es un desafío, y después de solo veinte minutos de mirar fijamente el monitor, siento que mis ojos van a sangrar.


  Entonces se pone peor.


  Al final de la primera hora, suena una pequeña campana digital y aparece una ficha en la esquina superior derecha de mi pantalla. Mi corazón se hunde.


  —Oh, sí —dice Serkova, logrando sonreírme sin levantar la vista de su monitor—.


  Se me olvidó decirte. Nos ponen un rango por horas.


  Nuestros resultados individuales son tabulados al final de cada hora y se difunden a todas las terminales. Número de Descartes, número de Investigaciones, así como un porcentaje provisional de precisión por computadora.


  Ahí estoy, justo abajo, en el último lugar: 27 descartes, seis investigaciones, y un rango provisional de precisión de 71%. Escaneo la lista para ver a Serkova en el segundo lugar, con unos grandes 82 descartes, 13 investigaciones, y un rango provisional de precisión de 91%. Voy a tener que ir mucho más rápido.


  —¿Qué era lo que le estabas diciendo a tu padre? —Serkova se parte de la risa.


  Estoy demasiado distraído como para responder. Necesito mejorar mi puntuación, y me molesta la habilidad de Serkova para trabajar y fastidiarme al mismo tiempo.


  —¿Algo sobre lo buen rastreador que eres, y que serías mejor inspector que nosotros?


  Ugh. El general no solo me ha dado una tarea imposible, en la que el fracaso tendrá como resultado mi muerte, sino que también le ha dicho a mis compañeros de trabajo lo que dije sobre mis habilidades superiores de rastreo.


  Pero no me molesto en responder: no tengo tiempo.


  Vuelvo al trabajo, luchando contra mi propio desaliento. Una razón por la que manipulé al general para que me pusiera en las instalaciones de Supervisión de Medios, fue porque creí que podría tener suficiente tiempo de inactividad para usar mi consola y entrar a los servidores de los laboratorios adyacentes y meterme un poco en la investigación del Dr. Zakos. Sé que la única esperanza de Uno radica en esos archivos. Pero si no pronto aumento mi categoría, mi padre podría terminar nuestro acuerdo con justificación y me matarían antes de tener la oportunidad de ayudar a Uno.


  Necesito subir de categoría.


  Me las arreglo para ir más rápido. Aprendo que el truco no es procesar la información que encuentro; dejo que mi consciencia pase rozando justo por encima del texto o vídeo, luego dejo que mi juicio funcione sin pensamiento o razonamiento.


  Básicamente, el truco es aceptar que solo soy un engranaje en una máquina de revisión de datos.


  Finalmente, siento que hago una muesca. En la clasificación de la siguiente hora, he subido dos posiciones. En la siguiente después de esa, estoy en la posición 13 de 20.


  —Suerte —dice Serkova con un bufido.


  Lo miro ferozmente. Sé que no estoy aquí para competir con este idiota, pero no puedo evitarlo y me impulsan las ganas de querer derribarlo. Al caer la tarde, he llegado a la posición 11.


  Me imagino que ya tengo el tiempo suficiente como para darme cinco minutos de descanso. Rápidamente paso la página de los hipervínculos e intento acceder a los servicios centrales del centro de actividad.


  Pero hacer una investigación con un reloj colgando sobre mi cabeza resulta ser desastroso. Entro en las búsquedas con frases como “transferencia de mente”, “Dr.


  Anu”, y “Dr. Zakos”, pero todas me llevan a zonas restringidas del servidor, y no tengo tiempo de hackearlas. Trato de ser más general. Tras recordar lo que dijo Arsis sobre humanos en el laboratorio, hago una búsqueda para “humanos cautivos”. En vez de dirigirme a algo relacionado con los sujetos de investigación de Anu o Zakos, me lleva a un memorándum enorme sobre una amplia política nueva acerca de los humanos cautivos:


  “Siempre que sea posible, los humanos sospechosos de complicidad con la garde de ahora en adelante tendrán que ser detenidos en la base de gobierno en Dulce, Nuevo México.”


  ¿Una base de gobierno? ¿Por qué el gobierno estadounidense tendría algo que ver con los mogadorianos?


  Lo dejo a un lado por ahora. Es un chisme interesante y perturbador, pero no va a ayudarme a salvar a Uno. Antes de incluso tener la oportunidad de entrar en una nueva búsqueda, mis cinco minutos se terminan.


  Vuelvo a trabajar. Como era de esperar, esa corta desviación me costó, y mi clasificación horaria se desploma. Con pesar, acepto que no puedo hacer más “investigación independiente” por el día de hoy.


  Terminamos a las siete p.m., y nos sustituye el turno nocturno, a los que relevaremos a las siete mañana por la mañana. Me duele el cuerpo por permanecer encorvado y sedentario, y siento como si me hubiera entrado arena a los ojos. He terminado el día de nuevo en el medio, en la onceava posición.


  —Nada mal —admite Serkova, levantándose de su silla—, pero difícilmente es lo que le prometiste al general.


  Tiene razón. Quedar justo en el medio de un grupo de veinte difícilmente puede calificar como un rastreador maestro. Solo puedo esperar que mi puesto sea suficiente para permitirme vivir un día más.


  Camino solo por el túnel, volviendo al centro de actividades.


  Estoy demasiado cansado como para escabullirme y curiosear por los túneles: sin duda arruinaría mi cubierta.


  —¡Arsis, completo imbécil!


  ¡Arsis! El estúpido asistente técnico de los laboratorios. Avanzar en mi agenda secreta era lo último en mi mente hasta que escuché ese nombre.


  —Disculpe, doctor.


  Doy vuelta en la esquina para ver una puerta abierta que conduce a uno de los laboratorios. Dentro del brillante laboratorio blanco, un doctor increíblemente alto y delgado tiene a un joven guardia de espaldas contra la pared, y lo empuja enojado con su dedo índice.


  —Estas muestras debían ser refrigeradas a temperaturas bajo cero. Las pusiste en un refrigerador normal.


  —Disculpe, señor. —El chico es dócil, subordinado, nada como el mocoso malhumorado que había imaginado a partir de sus transcripciones de mensajería instantánea.


  El doctor le ordena con severidad.


  —Restaura las muestras con los cultivos restantes, y esta vez hazlo bien. Pediste que se te confiaran trabajos más importantes; ahora, demuestra que puedes hacerlo bien.


  —Sí, doctor. —Arsis sale rápidamente para rehacer su trabajo.


  Me quedo boquiabierto mirando al Dr. Zakos y su enorme laboratorio, a este hombre que podría salvar la vida de mi amiga.


  Me atrapa mirándolo.


  Mierda.


  Me mira con furia. O me doy la vuelta y me marcho… o mejor pienso en algo rápido.


  —¿Doctor Zakos? —pregunto, decidiendo improvisar.


  —¿Sí? —Luce confundido.


  Entro en el laboratorio.


  —Soy Adamus Sutekh. Hijo del General Sutekh.


  Me mira, evidentemente sospechoso.


  —Quería conocerlo —continúo—, porque mi padre me ha hablado muy bien de su trabajo.


  Mi estratagema funciona: observo al Dr. Zakos ruborizarse de orgullo. Incluso los mogadorianos tienen su vanidad. Una debilidad explotable.


  —Me alegro de que el general esté satisfecho —dice el doctor, haciendo una pequeña reverencia involuntaria.


  —De hecho, fui un sujeto de los experimentos de su predecesor —prosigo—. El trabajo que hizo con el primer miembro caído de la garde… la transferencia de memo…


  —Ah, por supuesto. —Sacude la cabeza—. El trabajo del Dr. Anu fue un fracaso deplorable. Estoy seguro de que la tecnología de transferencia de mente que he estado desarrollando desde ese entonces ha mejorado mucho, si pudiera obtener la autorización para usarla.


  Estoy confundido. Zakos sigue hablando, mirándome con mucho más interés ahora.


  Me esfuerzo por mantener una expresión neutra.


  —¿Está diciendo que el procedimiento podría ser más eficaz ahora?


  Asiente con la cabeza.


  —Esa es mi teoría.


  —¿Cómo es posible? Creí que el procedimiento tenía que hacerse poco después de la muerte del sujeto.


  Inclina la cabeza a un lado con curiosidad e ignora mi pregunta.


  —¿Dónde ha estado desde el experimento?


  —En África —le contesto. No quiero entrar en demasiados detalles respecto a mis actividades desde que estuve por última vez con los mogadorianos, pero el doctor parece aceptar mi respuesta sin preguntas.


  —¿Y sufrió de algún… efecto secundario debido al procedimiento al que fue sometido?


  Estoy tentado a ser sarcástico: Solo ese pequeño coma, pero me contengo.


  —Ninguno aparte de los que usted ya conoce.


  Las ruedas parecen estar girando en su cabeza mientras me mira de arriba abajo.


  —Es una posibilidad —reflexiona, casi como si hablara consigo mismo—. Las vías neurales de la garde han estado inactivas durante demasiado tiempo como para intentar otra vez la transferencia a un nuevo huésped. Pero con el sujeto original, del primer experimento…


  No puedo evitar interrumpir.


  —¿De qué está hablando? ¿Qué garde? No puede referirse a ella.


  El Dr. Zakos solo sonríe y se pavonea hacia la pared del laboratorio, la cual está cubierta por diez o más baldosas blancas y cuadradas. Pone su mano sobre un pequeño panel de control de acero junto a la pared y realiza una secuencia elegante de gestos con su mano sobre la superficie del panel. Con un sonido hidráulico repentino y chocante, una de las baldosas se desliza fuera de la pared, se abre como un cajón, y expulsa vapores criogénicos.


  Es como un depósito de cadáveres.


  Mira hacia abajo con orgullo a lo que está acostado sobre él.


  —Venga a ver —me invita.


  Me adentro más en el laboratorio, mirando sobre el borde de la baldosa.


  —Perfectamente preservada.


  No puedo creer lo que veo. Ni siquiera luce muerta: parece estar durmiendo.


  Mi mejor amiga en el mundo.


  Uno.


  Capítulo 8


  Uno me mantiene despierto la mitad de la noche, bombardeándome con preguntas que no puedo responder: sobre los experimentos del doctor Zakos, sobre a qué se refería cuando dijo que podía descargar con éxito todos los recuerdos de Uno, sobre lo que significaba que su cuerpo hubiese estado tan completamente bien conservado.


  —Bueno, aún estás muerta —intento explicar.


  —¿Eh? Un poco de tacto, por favor —replica, riendo.


  Estoy en mi cama, ella está sentada en el suelo en un rincón de mi habitación.


  —Lo siento —digo. Estoy un poco sacudido. Verla así, en carne, como un cadáver sobre una plancha de acero frío, me ha molestado más de lo que quiero que sepa. Ha sido mi compañera constante desde hace años, pero ver su cuerpo me hizo entender cuán tenue es su existencia actual.


  —¿Lo notaste? —pregunta Uno, volviendo de nuevo a su emocionada especulación—. Había al menos diez baldosas en esa pared. ¿Recuerdas lo que dijo ese chico, Arsis, en los chats? ¿Sobre los humanos que estaban drenando por información?


  ¿Crees que también los estén guardando en esas planchas?


  Me maravilla la mente de Uno. Ni siquiera estaba presente hasta que terminé de leer las transcripciones de los mensajes instantáneos de Arsis, y estaba definitivamente ausente cuando estuve en el laboratorio de Zakos.


  Ella registra mi mirada de asombro.


  —¿Qué? —pregunta—. Ya sabes que tu mente es un libro abierto para mí. Solo porque no esté cuando las cosas suceden, no significa que no pueda verlo cuando vuelva.


  Y sin perder el ritmo, vuelve a su obsesión.


  —De todos modos, si estoy tan bien conservada, significa que probablemente podamos conectarnos de alguna manera y poner en marcha mis recuerdos dentro de ti. Quiero decir, sé que soy bonita, pero no creo que el Dr. Zakos me haya estado conservando por mi apariencia. Lo debe haber estado haciendo para mantener las cosas dentro de mi cerebro, algo así como, frescas. —Asiente, satisfecha con su razonamiento—. Tenemos que volver a ese laboratorio.


  Aparto la mirada de ella.


  —Uno, lo que necesito es dormir un poco. —Estamos a mitad de la noche, y tengo que llegar a las instalaciones de los medios en cuatro horas.


  Uno permanece en silencio.


  —Si me equivoco en el trabajo, puedo darme por muerto. Y si yo muero, tú mueres, y todo este plan del laboratorio lo discutiremos de todas formas, ¿bien?


  Me vuelvo hacia Uno, pero se ha ido.


  Se me ocurre que nunca sabré cuándo una de sus apariciones será la última. Un día se irá en un parpadeo, justo así, y esperaré su retorno… pero no regresará.


  Hasta donde sé, acabo de verla por última vez.


  Entierro la cara profundamente en la almohada e intento dormir.


  La mañana siguiente, llego a mi consola aturdido y con ojos agotados, temiendo las siguientes doce horas. Tomo mi asiento junto a Serkova y me sumerjo en el flujo de datos.


  A pesar de mi mente borrosa, logro un rango decente después de mi primera hora.


  En la marca de quince minutos de la siguiente hora, sé que me dirijo de nuevo a la parte inferior del grupo.


  Así que invento un pequeño truco.


  Por cada cinco o más fuentes que reviso legítimamente, automáticamente arrojo otra al directorio de Descarte. Sé que mi porcentaje provisional de precisión recibirá un golpe, pero por lo visto, tiene un peso relativamente bajo en el ranking global en comparación al total de descartes e investigaciones.


  Al usar esta técnica subo al puesto número seis en la clasificación de la siguiente hora, con 73 descartes, y 17 investigaciones. Mi porcentaje provisional de precisión es de 73%, más bajo que el de la hora pasada, pero no lo suficientemente bajo como para levantar las banderas rojas.


  Siento a Serkova dirigiéndome una cara de desprecio. No me molesto en ocultar mi sonrisa.


  Paso el día así, compitiendo contra Serkova. Renuncio a encontrar tiempo para investigar, y uso la tarea frente a mí para olvidarme de todo: de la condición peligrosa de Uno, del trabajo extraño de Zakos en el laboratorio, de mi odioso padre, de lo que significa el trabajo que estoy haciendo. Mi única meta es superar a Serkova en al menos una de las clasificaciones horarias.


  Mi último rango del día es de segundo. Justo delante de Serkova en el tercero.


  —Mejor suerte mañana, Serkova —digo, con brillante una sonrisa falsamente amistosa.


  Me maldice y se dirige a la salida del laboratorio.


  Después del trabajo, subo las escaleras a mi habitación para bañarme antes de la cena. Mi madre me dijo que Kelly va a volver a faltar a la cena por el programa después de clases en la guardería. Sí, claro. Conozco la verdadera razón: no quiere compartir la mesa conmigo.


  Pero ni siquiera eso puede deprimirme: vencer a Serkova, incluso esta única vez, fue una victoria demasiado grande. Me encuentro corriendo por las escaleras a mi cuarto, tres pasos a la vez.


  Abro la puerta de mi cuarto, esperando encontrar a Uno. No puedo esperar a alardear con ella sobre patearle el trasero a Serkova. Cuando entro, veo sus pies asomándose por detrás de la esquina de mi cama.


  —¿Uno?


  Doy un paso más cerca.


  Está tendida de espaldas sobre la alfombra, con la boca y ojos abiertos. Su mirada luce vacía, y su piel está haciendo ese parpadeo lechoso que hizo cuando estuvo debajo del baobab, solo que mucho, mucho peor.


  —¿Qué sucedió? —Me agacho a su lado en el suelo. Permanece callada—. ¿Uno?


  Después de un momento de silencio, habla.


  —Nada. —Sus labios apenas se mueven y su voz es ronca—. Es solo que cada vez está más oscuro que la última vez. Duele más, es más… aniquilante. —Sus ojos se mueven en su cabeza, buscándome. Su mirada finalmente me encuentra—. Es como, lo que es más negro que el negro, ¿sabes?


  —Sí —contesto.


  Pero no lo sé. Está pasando por algo con lo que no tengo experiencia, está pasando por el fin.


  Oigo a mi madre llamándome para la cena.


  Me vuelvo hacia Uno.


  —Me voy a quedar contigo.


  Sacude la cabeza, casi imperceptiblemente.


  —No —dice—. Deberías ir. —Sus ojos se dirigen de nuevo al techo mientras yace ahí, parpadeando dentro y fuera de vista.


  Afligido, me voy.


  Mi padre se une a mi madre y a mí en la cena. Apenas habla, excepto para pedirle segundos platos a madre (tiene el apetito de un verdadero guerrero) y para ponernos al día sobre Ivan:


  —Su oficial superior dice que Ivan está haciendo un trabajo excelente. Dice que él mismo tiene las cualidades de un general.


  —Es maravilloso —dice mi madre, sonriendo con aprobación—. ¿Está al tanto de las buenas noticias sobre Adamus?


  Mi padre y yo intercambiamos una rápida mirada inquieta.


  El general se limpia la boca con una servilleta.


  —No.


  —¿Por qué no? —inquiere ella, intercambiando miradas entre nosotros—. Creo que estaría feliz de escuchar que su hermano está vivo.


  —Adamus no es el hermano de Ivanick —replica mi padre, silenciándola.


  Técnicamente es verdad (yo soy su hijo biológico, e Ivanick fue adoptado, criado por mis padres) pero capto el sentido oculto de las palabras del general. Decir que no soy el hermano de Ivanick es la manera que tiene mi padre de decir que no soy digno de ser honrado de esa manera, que soy menos su hijo que Ivan. Mi padre entra a la cocina, dejándonos a mi madre y a mí solos en un silencio incómodo.


  La verdad es que estoy demasiado preocupado por el empeoramiento del desvanecimiento de Uno, como para que siquiera me importe la odiosa telenovela de mi vida familiar.


  —Apenas has tocado tu plato, Adamus. —Mi madre me mira con preocupación—.


  ¿Algo te está molestando?


  La pregunta es tan ridícula, dadas las circunstancias, que casi me río. Casi digo: “Sí, madre. Todo me está molestando.” Pero me muerdo la lengua.


  Oigo la voz de Uno anoche. “Tenemos que volver a ese laboratorio”.


  Tiene razón. Se está desvaneciendo tan rápido que tengo que convencer al Dr. Zakos de que intente el procedimiento otra vez si así ella va a tener la esperanza de vivir. ¿Pero cómo puedo a convencer a mi padre de que me deje ir, de que me permita dejar mi puesto temporal en las instalaciones de supervisión?


  —¿Adamus?


  —Solo tengo miedo —digo. No sé adónde voy con esto, pero lo veo, la tenue silueta de una nueva carta que jugar.


  —¿Miedo? —pregunta mi madre—. ¿Miedo de qué?


  —De mi padre. Temo que me vaya a hacer… —Mi voz se apaga dramáticamente.


  Me obligo a lucir tan afligido, tan aterrado por el miedo, como puedo.


  —¿De qué estás hablando…?


  Y entonces lo dejo escapar. Le explico a mi madre que me encontré con el reemplazo del Dr. Anu en el túnel noroeste el otro día y que dijo que podía volver a hacer el procedimiento de transferencia de mente.


  —Dice que esta vez funcionará, que no se lo pueden hacer a cualquiera, tienen que hacérmelo a mí. Y tengo miedo, no quiero volver a los laboratorios y que me enganchen a unas máquinas. Tengo miedo de caer en otro coma o, o… ¡peor! —Obligo a que las lágrimas me aparezcan en los ojos—. Dice que se puede sacar verdadera información sobre la garde si lo hacen, y creo que el general me obligará…


  —Oh, Adamus, dudo que…


  La interrumpo, más fuerte que antes.


  —¡Pero lo hará! ¡Si el general lo averigua, estoy seguro de que lo hará!


  Entonces oigo una voz baja y profunda, que proviene de mi espalda.


  —¿Si averigua qué, exactamente?


  Es el general, mordiendo mi anzuelo.
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  —Tome asiento, póngase cómodo.


  El Dr. Zakos puso una silla amplia y curva en el centro de la habitación y gesticula para que entre. Tímidamente, tomo asiento.


  —Estuve encantado de escuchar de su padre anoche —comenta, mientras revolotea alrededor del laboratorio, ajustando la posición de monitores e iniciando equipos médicos de aspecto aterrador—. Pero con el poco tiempo de aviso, tal vez me tome un tiempo poner en marcha este equipo.


  Puedo decir que esta exultante por usar el equipamiento conmigo. Adamus, la rata mogadoriana de laboratorio.


  Me hundo en la silla, tratado de ponerme cómodo mientras Zakos se prepara.


  Debería estar feliz: mi treta funcionó. Dejé que mi padre oyera deliberadamente que no quería que me utilizaran en los experimentos de Zakos sobre transferencia de mentes; en cosa de minutos, tuvo a Zakos al teléfono, dándole luz verde para conectar mi cerebro con el cadáver de Uno.


  El general todavía me odia, y verme débil y temeroso, como fingí estar en la cena, dio a su escasa consciencia cualquier licencia que necesitara para arriesgar nuevamente mi vida en el laboratorio.


  El general es libre de odiarme. Yo lo odio también. Y ahora que he tenido éxito al engañarlo nuevamente, mi odio tiene un nuevo espesor, una nueva dimensión: desprecio. Lo engañé.


  Las maquinas comienzan a zumbar.


  Tengo miedo de lo que vaya a pasar mientras esté sedado, pero lo empujo a un lado. Más que cualquier cosa, me alivia saber que Uno puede tener una oportunidad de sobrevivir. Si la tecnología ha mejorado, quizá pueda pasar por el procedimiento ileso, rescatando a Uno en el proceso.


  —La plataforma de transferencia tardará unos veinte minutos en calentar —anuncia Zakos.


  Me inclino cuando veo al doctor aproximar la consola de acero junto a la baldosa que contiene el cuerpo de Uno.


  Presiona unos cuantos botones y la loza surge con el mismo zumbido hidráulico que antes.


  Desde donde estoy sentado no puedo ver el cuerpo de Uno. Zakos presiona unos cuantos botones al borde de la loza, luego presiona la consola nuevamente. Los zumbidos cesan.


  —¿No necesita…? —empiezo, luego me detengo antes de llamarla Uno—. ¿No necesita conectar el cuerpo a mí?


  —No —contesta, con orgullo profesional—. Todas las cápsulas de contención están conectadas a esta terminal central —explica, apuntando al monitor más grande—.


  Todo aparte del sistema hidráulico de las capsulas está controlado por aquí: imágenes cerebrales, signos vitales, protocolos de preservación…


  —¿Tiene otros cuerpos allí? —pregunto.


  —Sí —contesta—. Bastantes. Algunos de ellos son mortales sin relación que he usado para experimentación. El resto de ellos son anfitriones.


  Zakos, ajeno al hecho de que soy un traidor a la causa mogadoriana, me explica que cuando los lorienses estaban explorando por primera vez un planeta donde se pudieran esconder de los mogadorianos, hicieron contacto con unos cuantos mortales dispersos. Los mogadorianos capturaron a esos humanos casi diez años atrás y los sometieron a una serie de interrogatorios. Sin embargo, los mogadorianos no sabían nada sobre psicología o comportamiento terrícola en ese entonces, y a ese punto nuestros interrogatorios eran bastante crudos. Algunos de estos “anfitriones” cedieron a los interrogatorios, pero se descubrió rápidamente que la información que entregaron (sobre la ubicación de los lorienses, lo que les dijeron a los anfitriones al entrar en contacto) a menudo era falsa. Por esto, mi gente comenzó un esfuerzo continuado de investigación que utiliza tecnología de mapeo cerebral para encontrar medios más precisos de extraer la información. En otras palabras, en vez de pedirla, estamos tratando de encontrar la manera de tomarla.


  —Y, como una cuestión de hecho, el experimento de Anu contigo fue un sucesor de esa investigación. Desafortunadamente falló, pero yo estaba intrigado. El procedimiento al que estas por someterte representa un refinamiento enorme de su trabajo.


  Puedo decir que Zakos piensa que esta pequeña lección de historia está completa, pero yo quiero saber más.


  —¿Y todo este tiempo ha mantenido vivos a estos anfitriones?


  Zakos suelta una risa una poco aireada.


  —No exactamente. Nos hemos inmiscuido tan profundo en sus mentes tratando de extraer la información sobre la garde, que todos han perecido, excepto uno. Por supuesto, hemos mantenido a los otros preservados, dejando que nuestra tecnología avance al punto…


  —¿Quién vivió? —pregunto, interrumpiéndolo, y lo dirijo de vuelta a la información que sé que Uno querrá, si ambos sobrevivimos al procedimiento.


  Dr. Zakos me mira silenciosamente por un momento. Por un segundo, me preocupa haber levantado sus sospechas. En cambio, levanta una ceja con picardía.


  —¿Quieres ver?


  Se apresura a un panel junto a otra baldosa y abre la capsula contenedora. Después de que la niebla se disipa, estiro el cuello para una mejor vista.


  Veo a un hombre guapo de mediana edad y de contextura sólida. Su piel es chocantemente blanca por estar en un contenedor por tanto tiempo: es prácticamente el color de piel de los nacidos en tanques.


  Pero por otro lado, parece saludable. Sus ojos están cerrados.


  —Solo un momento —dice Zakos, presionando algunos botones dentro de la cápsula. Luego Zakos se inclina sobre el hombre.


  —¿Malcom Goode? —llama, dirigiéndose a él gentilmente, como un doctor humano normal dirigiéndose a su paciente—. ¿Cómo va todo ahí dentro?


  Malcolm Goode abre los ojos.


  Siento un escalofrío, una ola nauseabunda de compasión por este pobre humano, atrapado en una fría caja por años y años.


  —Hola —contesta, mirando hacia arriba al Dr. Zakos con una expresión de absoluta credulidad y confianza. Es como si no tuviera idea de cuánto tiempo ha pasado, o de lo que ha sido objeto—. Me parece que he olvidado dónde estoy —dice, sonriendo inocentemente—. ¿Me puede decir dónde estoy?


  Dr. Zakos solo sonríe en respuesta.


  —Bueno —dice, dirigiéndose a mí—. Ya tienes una idea.


  Y con eso estira la mano hacia el panel, presiona unos cuantos botones más, y Malcolm vuelve a dormir, ya sea por cables o por químicos, pero no antes de que se fije en mí con una mirada encantada y burlona.


  Estoy sedado. Al comienzo es solo un vacío, un negro tan negro, que por un momento me pregunto si esto es lo que Uno experimenta cuando desaparece. Luego vienen explosiones de luz y estática crepitante: ya me encuentro sumergido en los recuerdos de Uno.


  Miro alrededor, orientándome. Estoy en una choza de madera, en cama, mi cabeza cuelga a un lado del colchón. A través de las fisuras en las tablas del suelo veo que fluye agua: un río.


  El rio Rajang.


  —Ya vienen.


  Me vuelvo para ver a Hilde, la cêpan de Uno. Está mirando a través de una tablilla en la puerta, lista para luchar. Se precipita hacia mí, sacudiéndome, sacándome de la cama.


  Es cuando me doy cuenta que no soy solo un espectador de las memorias finales de Uno, como fui durante la mayor parte del tiempo en su consciencia. Estoy conectado directamente a su experiencia. El fantasma de Uno no está por ningún lado. Estoy completamente fusionado con ella: cada pensamiento, cada sentimiento: la humedad dentro de la choza, el sudor que corre por mi espalda. Siento los ojos de Hilde en mí, inspeccionando mi disposición para el combate.


  No estoy listo, pienso. Solo estoy asustado.


  El equipo de asalto mogadoriano patea la puerta y Hilde salta a la acción.


  Ella esquiva el cuchillo de un mog, y cuando el mog gira para recuperar el equilibrio, ella le aplasta la tráquea con un solo golpe. En cuanto él colapsa, ella gira hacia otro mog, y rápidamente le rompe el cuello.


  Estoy demasiado paralizado con el miedo como para moverme. Sé que es lo que viene: Hilde está a punto de morir. Mi corazón grita. Amo a esta mujer con todo el amor de Uno.


  Otro mogadoriano ataca. Hilde le da la vuelta sobre su espalda. Pero este mog es más rápido que los otros. Desenfunda su arma y dispara a Hilde directo en el pecho.


  Todo va a rojo. Toda la ira de Uno, la conmoción y la rabia por la pérdida de su cêpan, mi cêpan, inundan mi sistema. No, no puede ser, no puede ser. Es mi culpa, le fallé,


  ¿Cómo pude? Son los pensamientos de Uno pero los siento, los entiendo, como si fueran míos. La quiero de vuelta. La quiero de vuelta. ¡No, no, no! Deben pagar, alguien debe pagar, ellos tienen que pagar. Nuestra furia combinada se eleva. Pagarán, sí, pagarán. Les haremos pagar.


  Y ahí es cuando lo siento. Algo se desgarra en mi interior, algo totalmente nuevo y tan extrañamente familiar que es casi gracioso no haberlo notado antes, que tuviera que suceder esta crisis para que lo notara. El suelo comienza temblar, un estruendo gigante que viene de debajo de mis pies, pero también desde mi interior.


  Y mientras mi corazón canta: sí, pagarán, ellos pagarán, todo se va a negro y…


  Sombras, manos que se mueven frente a mi cara, luces fluorescentes que arden a través de la oscuridad.


  Estoy de vuelta en el laboratorio de Zakos. Él está maldiciendo, quita electrodos de mi cabeza y ajusta la consola a la que estoy conectado.


  —¿Qué pasó? —pregunto.


  Todavía estoy zumbando por lo que acabo de experimentar. A pesar de lo caótica que fue la transferencia de memoria, de lo turbulento que se sintió, había algo que estaba a punto de comprender, la promesa de algo grande.


  Pero ahora que estoy de vuelta, se fue.


  —Tus signos vitales estaban subiendo más rápido de lo que había anticipado. Si hubiera continuado… —Deja escapar otra cadena de maldiciones.


  Me enderezo en mi silla.


  Él me mira.


  —¿Estás en condiciones de recordar algo? ¿Tienes cualquier información que se pueda usar y que pueda enviar a lo alto de la cadena?


  Sacudo la cabeza.


  Por supuesto, estoy mintiendo. Más allá de lo que acabo de experimentar, ya tengo un conocimiento íntimo de la psicología loriense y de la relación entre el garde y su cêpan. Tengo la totalidad de la historia de Uno grabada a fuego en mi cerebro, la he tenido desde la primera transferencia.


  Me detiene con su mirada fija. Está evidentemente frustrado, su cabello está húmedo de sudor, pero eso no lo hace menos espantoso.


  —Sé que está ahí —afirma.


  Siento un escalofrío al oír sus palabras.


  —Quizá no lo recuerdas conscientemente, pero sé que está ahí, en tu cerebro. Y sé que puedo conseguirlo —dice.


  La forma en la que habla, es como si estuviera hablando consigo mismo.


  —Nuestro entendimiento sobre psicología mogadoriana está mucho más allá de lo que entendemos sobre los lorienses o mortales. Con mis técnicas de mapeo neuronal, puedo hacer lo que Anu no pudo. Ejecutar las corrientes tres veces más fuertes, y extraer la información directamente desde tu cerebro a mi disco duro.


  Me mira fijamente. Me siento extrañamente expuesto, objetivado, como un trozo de carne en la carnicería.


  —Pero para eso —continúa, riendo amargamente—, necesitaría el permiso de tu padre para matarte.
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  Me despiden para que termine mi día en las instalaciones de supervisión. No me quedan ganas de luchar, y mis posiciones caen en picada. Dieciséis, dieciocho, dieciocho, veinte. Último lugar.


  Sé que el Dr. Zakos reportó inmediatamente el experimento fallido a mi padre, pero dudo que haya tomado el riesgo de plantear su idea al general de diseccionarme mentalmente. Tengo dos días más de sobra en el laboratorio antes que mi padre decida si mis resultados califican para mi supervivencia. O hace que me ejecuten, o me considera un activo para la causa y me deja seguir trabajando como inspector. Qué alegría.


  Después del laboratorio hay otra cena miserable. El general está ocupado abajo en su sala de informaciones, así que somos solo mi madre, Kelly y yo. Mi hermana se reúsa siquiera a mirarme.


  Cuando mi madre va a la cocina, me vuelvo hacia ella, tratando de empezar una conversación. No hemos estado cerca desde antes de la transferencia de mentes, casi cinco años atrás. Me pregunto si es capaz de recordar ese entonces, cuando odiaba a Ivan por burlarse y forcejear con ella, y a mi parecía adorarme, su gentil hermano mayor.


  —No se te ha visto en los túneles —comento—. ¿Cómo van las cosas en la guardería?


  Está callada, mastica lentamente su comida y mira fijamente hacia el frente. Es difícil creer que una niña de catorce años pueda estar tan llena de un odio tan inflexible.


  —Kelly, lo siento si es vergonzoso que haya sobrevivido, que tengas que explicar que tu perdedor hermano ha vuelto…


  —Ivanick me contó —sisea repentinamente—. Me contó la verdad sobre ti. Sé lo que mamá no sabe. Eres un traidor.


  Mi estómago se revuelve. Siento como si pudiera vomitar toda mi cena.


  Así que más o menos puedes detener tus intentos por hacer las paces conmigo. No va a pasar. —Se levanta de la mesa—. Ojalá estuvieras muerto —dice antes subir corriendo por la escalera hacia su habitación y cerrar la puerta de un golpe.


  —Buenas noches para ti también —digo, riéndome miserablemente.


  Después de la cena subo a mi habitación. Uno no está allí; no la he visto desde anoche.


  De alguna manera, esto no me sorprende. La transferencia de mente fue tan rápida y tan abruptamente abortada que dudo que hiciera mucho para restablecer su presencia en mi consciencia. Tal vez eso era lo que sentí como si estuviera a punto de comprender, el cómo mantenerla viva dentro de mí.


  Es gracioso que Zakos piense estar cubriendo su trasero con el general al proteger mi vida. Si me hubiera matado, mi padre probablemente le hubiera dado una medalla.


  No tengo nada por lo que estar levantado, así que me voy a la cama temprano.


  Desvelado en la cama, considero la lamentable ironía de mi situación. Volví aquí para rescatar a mi única amiga en el mundo, a pesar de todo fallé en salvarla, tal como fallé en salvar a Hannu. Si no se ha ido para siempre, pronto lo hará.


  Y ahora estoy atascado aquí, atrapado.


  Solo.


  Un desconectado día en el trabajo. Me arrastrado en los rangos de trece a quince de los rankings.


  Patético.


  Dejé mi truco de “Descarte”. ¿Para qué molestarme tratando de impresionar a alguien con mis rankings, de todas formas? Así que en realidad investigo cada enlace que alimenta mi monitor, aunque dañe mi productividad. Al menos es más interesante que transportar mecánicamente las derivaciones de una carpeta a otra.


  Hago clic un enlace.


  Este me conduce a un foro dedicado a los lectores de una publicación llamada Ellos caminan entre nosotros. El servidor mogadoriano ha aislado una amenaza titulada:


  “¿PROXIMA EDICIÓN?” publicado por un usuario llamado ECENFAN182. Un diálogo escondido se desarrolla cuando hago clic.


  Por favor, he leído ECEN número 3 tantas veces. Por favor díganme cuándosaldrá la próxima? ¡Gracias! —ECENFAN182


  Lo lamento, ECENFAN. No hay planes para una edición número 4 todavía, pero les aseguramos que tenemos material suficiente para una. Gracias por leer. —admin.


  ¿Qué? ¿Qué material? ¡No nos pueden dejar colgando así! ¡Suéltenlo!


  —ECENFAN182


  Vamos hombre, ¡¡dennos un indicio!! —ECENFAN182


  Han pasado semanas sin actualizaciones. Este foro está muerto, QEPD


  Jajaja. —ECENFAN182


  Ese intercambio tiene fecha de un año atrás. Luego, esta mañana…


  Perdón. Hemos estado ocupados. Hemos hecho contacto, definitivamente extraterrestre. MOG verdadero capturado. —admin.


  Casi jadeo. ¿Hay humanos ahí afuera que capturaron a un mogadoriano? ¿O al menos alguien que piensa haberlo hecho?


  Sé inmediatamente que este es el primer enlace que ha pasado por mi monitor que de verdad es digno de un ranking PMA. Hago clic en el enlace y lo arrastro sobre el directorio “investigar”… pero entonces me detengo.


  ¿Por qué habría de alertar a los mogadorianos sobre la locación de estos humanos?


  ¿Humanos a los que los mogs capturarán y matarán indudablemente? Puede que me meta en problemas si descarto el enlace (seguramente existen mecanismos de seguridad integrados en el sistema para detectar descartes erróneos) pero ¿por qué debería hacérselo fácil a estos bastardos mogadorianos? Al descartar este enlace, salvaré una vida humana… o al menos retrasaré la máquina cazadora de los mogs por algunos minutos.


  Vale la pena.


  No me importa si vivo o si muero. Si Uno se fue y yo estoy atascado en esta vil sociedad, ¿por qué debería luchar por vivir? El placer de superar a Serkova se ha desvanecido, además, con los rankings que tengo, ese barco ya zarpó.


  Hago clic en Descartar.


  Vendrán por ti.


  En mis huesos, sé que me harán pasar un infierno por lo que he hecho, pero no me importa.


  A la mierda los mogadorianos.


  Comienzo a enviar cada enlace de mi monitor al directorio de descarte, tan rápido como puedo. No hay límite máximo para los enlaces que se pueden dirigir a un mismo monitor: mientras más enlaces proceses, más enlaces te dirigen, así que antes de darme cuenta he tirado más de trescientos enlaces al directorio Descartar.


  Estoy haciendo un lío espectacular en el sistema. El reloj da cuenta atrás hasta el final de la hora. ¿Cuentos descartados sin evaluar puedo meter en el directorio antes de que mis compañeros inspectores se den cuenta? Por lo demás, ¿cuánto tiempo hasta se descubra que la evidencia de mi traición?


  Estoy entusiasmado.


  Llega el ranking por hora. He descartado 611 enlaces. Investigado 0. Mi ranking provisional es un hilarante 11%. Mejor aún, como si fuera una burla para su completo algoritmo de clasificación, estoy en primer lugar.


  —¡Qué demonios, Adamus! —me gruñe Serkova. Los otros se vuelven hacia mí, todo el trabajo en la instalación de vigilancia se detiene en seco. Nadie sabe cómo reaccionar ante mi quiebre—. ¿Te estás volviendo loco?


  Le sonrío a Serkova, mareado por mi propia conducta extravagante.


  —Sí, creo que podría ser.


  Entonces se dispara una alarma.


  Escucho la pesada marcha de los pasos por el pasillo: soldados enviados desde la central.


  —Mereces lo que sea que te den —dice Serkova, escupiéndome.


  Corro.


  Esquivo por el túnel noroeste solo para ver a los soldados, liderados por el general.


  Parecen cabreados.


  Si voy a salir, voy a salir con una explosión. Corro hacia los guardias que marchan… luego me detengo en frente del laboratorio de Zakos.


  —Oye, papá —le grito, burlándome del general—. ¿He hecho algo mal?


  —Sabes lo que has hecho —me gruñe. Hace un gesto a los guardias para que me aprehendan.


  Me resisto, balanceando los brazos salvajemente, gritando lo más fuerte que puedo.


  Los mogadorianos difícilmente saben cómo reaccionar ante tan indigna resistencia.


  Siento que mi padre se encoge de vergüenza. Los guardias consiguen dominarme, pero el escándalo ha atraído la atención del Dr. Zakos. Él da un paso hacia el pasillo, mientras los guardias empiezan a alejarme a rastras, probablemente para darme de comer a algún piken hambriento.


  Por un momento, me preocupo de que mi plan haya fallado, pero entonces escucho la voz de Zakos, gritando desde el fondo del pasillo.


  —¡General!, ¡espere!


  Mi padre detiene nuestro progreso para escuchar lo que Zakos tiene que decir.


  —Si me permite el atrevimiento… puedo ser capaz darle un uso a la vida de su hijo.
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  Estoy de vuelta en la silla.


  Zakos ha convencido a mi padre de que le permitiera realizar una transferencia acelerada de mente entre Uno y yo. El proceso será tan intenso que podría matarme, al freír mi cerebro, literalmente. Pero Zakos le ha garantizado al general que será capaz de descargar el contenido de los recuerdos de Uno de mi cerebro antes de mi muerte.


  —Si su hijo ha sido una total decepción en vida, al menos déjelo que esté al servicio en muerte.


  Zakos le aseguró al general que incluso si la información que extraiga de mi cerebro es de poca importancia, los resultados del experimento representarán un tremendo salto de avance en la tecnología mogadoriana.


  —No necesitas hacer una venta muy ardua, Zakos —dije, aún atrapado en el agarre de los guardias. Me volteé hacia mi padre, con una sonrisa insolente en los labios—.


  ¿No es cierto, papá? Te convenció con decir “matar a Adamus”, ¿no?


  El general ni siquiera me miró. Asintió con la cabeza hacia sus guardias, quienes me liberaron, después se giró hacia el doctor.


  —Ten los resultados en mi escritorio, mañana por la mañana —dijo.


  He estado en el laboratorio desde entonces.


  Hay guardias vigilando la puerta, pero no he notado señales o visto a nadie excepto a Zakos. ¿A dónde voy a ir? ¿Cómo puedo escapar siquiera? Con mi pequeña demostración en el pasillo probé que no soy competencia contra los soldados mogadorianos.


  Ni siquiera mi padre ni mi hermana han tenido a bien el visitarme en mis últimas horas, pero mi madre se aventuró a entregarme una última comida. Entró al laboratorio unas pocas horas atrás, cargando un par de rebanadas de pan recién horneado envueltas en una servilleta y un envase de plástico con sopa. Vaciló por un momento, buscando un lugar adecuado para dejar la comida. Después, dándose cuenta que no había un buen lugar para ello, sin decir nada puso el pan y la sopa en el mostrador del laboratorio. Después se giró hacia mí, con la mano sobre la puerta.


  —¿Es verdad? —preguntó.


  —¿Es verdad qué? —le pregunté, un poco rencoroso. Quería que lo deletreara.


  —Que has traicionado la causa mogadoriana.


  Supongo que mi padre pensó que ya no era necesario endulzar las cosas y tuvo que contarle todo.


  —Sí —contesté.


  Sin ninguna otra palabra, se fue.


  Momentos después, mientras sostenía el pan aún tibio en mi mano, me di cuenta de que esa última comida casera sería la última clase de cosa maternal que ella haría por mí alguna vez.


  Lo arrojé a la basura.


  Ahora Zakos me está preparando para el procedimiento. Está llenando una jeringa con alguna clase de anestesia, mientras me explica que esta vez me pondrá inconsciente antes de iniciar el procedimiento, lo cual debería darle mayor precisión sobre el mapeo neurológico. Pronto voy a estar sedado, después me voy a unir a Uno en sus recuerdos, y después estaré muerto.


  Zakos abre el capullo de Uno, para hacer un par de ajustes antes que inicie el procedimiento. Pienso en Uno y en todos los anfitriones en sus capullos.


  —¿Duele? —pregunto.


  —¿Perdón? —Está absorto en sus preparaciones.


  —Lo que les hiciste a todos los anfitriones, mantenerlos vivos todos estos años, mientras hurgaba en sus cerebros en busca de información.


  —Ah, realmente nunca pensé sobre eso —dice—. Sí, me imagino que es bastante insoportable.


  Justo entonces escucho su voz.


  —Realmente no vas a permitirle que continúe con esto, ¿o sí? —Me volteo para ver a Uno, parpadeando junto a mi silla. Me había preguntado si llegaría a verla de nuevo antes de irme a pique, si no había dejado ya de existir.


  — Realmente no tengo opción — contesto—. Estoy atrapado aquí.


  Se recarga contra el mostrador.


  —Siempre tienes una opción. Tenías una opción al arruinar hoy el trabajo, para engañar a tu padre para que sentenciara tu muerte, para hacérselo llegar a los oídos a Zakos así terminarías aquí…


  — Tenía miedo de que te hubieras ido. No podía pensar en nada más. Me quedé sin esperanza, imaginándome que iba a perderte de cualquier manera, y no pudimos al menos…


  —¿Vernos el uno al otro una última vez? —dice ella, finalizando mi pensamiento.


  Me da una sonrisa coqueta y bizca.


  —Eso es dulce —dice—, pero esa no fue la verdadera razón por la que hoy te volviste loco.


  Tiene razón. No es así como comenzó todo. En el momento, no me atreví a delatar a aquellos humanos a mi pueblo. Esa fue la primera vez que el trabajo que estaba haciendo como inspector estaba claramente dirigido a ayudar a los mogs y a lastimar a otros, y no podía hacer eso. Durante la semana pasada he tenido tomar algunos riesgos locos sobre la marcha, pero esa vez fue la primera que actué completamente sin un plan, sin ningún sentido claro de lo que serían las consecuencias.


  — Uno—digo—. Ni siquiera comprendo realmente porque hice lo que hice.


  No me contesta inmediatamente, sino que en cambio se vuelve hacia la pared de azulejos, cruzando los brazos. Veo que una idea se está fermentando en su cabeza.


  Después de un momento, se gira y se fija en mí con una mirada críptica.


  —No te preocupes Adam —dice—. Lo harás. En vista de que vas a salir de todos modos —continúa, inclinándose cerca de mi oído—. ¿No quieres salir vibrando?


  La miro, confundido.


  —¿Un salto gigante para la tecnología mogadoriana? —susurra, echando una mirada sobre los azulejos donde mantienen los cuerpos de los anfitriones—. ¿Es lo que quieres que sea tu legado realmente?


  Es hora.


  Estoy en la silla, conectado a la consola de Zakos por un grupo de cables. La máquina que me conectará a la consciencia de Uno está lista y zumbando.


  —Los parámetros están en su lugar —informa Zakos—. Solo tomará un momento después de que administremos la anestesia para que comience a trabajar. —Hace un gesto a la jeringa que está en una bandeja de herramientas a uno de mis lados.


  Aunque, la jeringa tampoco ha escapado de mi atención.


  Se aproxima, elevándose sobre mí en mi asiento reclinado. Cuando sostiene mi mano izquierda contra el brazo de la silla y comienza a jalar la correa sobre mi pecho, sé que solo tengo un segundo para actuar.


  Libero mi mano del agarre de Zakos y la levanto de repente, tomo la jeringa y la entierro en la garganta de Zakos antes de que pueda hacer otro movimiento. Me golpea desesperadamente, y hace contacto con mi rostro, pero es muy tarde: ya he presionado el émbolo.


  Se tambalea hacia atrás aturdido y confuso. Las drogas ya están surtiendo efecto en su sistema, y cae al piso.


  Rasgo la correa de mi mano izquierda y me levanto.


  —¿Por qué…? —dice, perplejo por lo que he hecho—. ¿Qué podrías esperar lograr…?


  Después, queda inconsciente.


  Corro deprisa hacia la puerta del laboratorio y, tan silenciosamente como es posible, echo una mirada desde dentro. Tengo suerte de que el Dr. Zakos no golpeara nada en su camino al piso: cualquier ruido hubiera atraído la atención de los guardias al otro lado de la puerta. Pero sé que una vez que haga lo que pienso, las alarmas sonarán, llamando su atención. No les tomará mucho anular el bloqueo.


  Pero eso está bien, solo necesito un poco de tiempo.


  Corro hacia el panel de acero que controla los capullos de contención. No hay botones ni instrucciones. No tengo idea de cómo imitar los complejos gestos del Doctor Zakos.


  —Déjame hacerlo. —Escucho. La voz de Uno.


  Toma control de mis movimientos, como lo hizo cuando secuestró mi cuerpo en la selva. Soy un espectador desde mi propio cuerpo, miro como mis manos bailan elegantemente a través de la superficie del panel.


  Una alarma se apaga. Siento a Uno desocupar mi cuerpo, devolviéndome el control.


  Vuelvo a la silla, recoloco un par de electrodos y aprieto los brazos del asiento.


  Doy una última mirada a la pared detrás de mí, mientras todos los capullos de contención se abren ruidosamente a la vez como un coro hidráulico, arrojando sus cuerpos cautivos. Todos excepto el capullo de Uno, el cual aún está enlazado a mí a través de la computadora central.


  Expuestos al aire libre, los cuerpos se volverán inútiles en unos minutos para seguir con los experimentos mogadorianos.


  Difícilmente es un sabotaje elegante, pero evitará que los mogadorianos consigan cualquier información de los anfitriones muertos, y debería de atrasar la investigación de Zakos unos años.


  La máquina que está conectada a mí y Uno comienza a repiquetear más fuerte. Usé toda la anestesia para noquear a Zakos, así que espero que esto me duela, pero sé que Uno tiene un plan para mí, y no involucra morir.


  Es entonces cuando veo a Malcom Goode, despertando de su plancha.


  —¿Uno? —pregunto, nerviosamente.


  En el calor del momento, ni siquiera había considerado qué pasaría con Malcom, el único anfitrión sobreviviente. Observo mientras se suelta de los cables conectores y baja de su plancha. Sus piernas, sin usar por años, instantáneamente le fallan.


  Me mira a los ojos. Tiene casi tres veces mi edad, pero se ve tan perdido y confuso como un niño.


  Escucho la voz de Uno en mi oído.


  —No te preocupes por él. Va a estar bien.


  Es cuando el dolor golpea.


  Estoy sumido de nuevo en el momento de la muerte de Hilde, con la explosión del arma mogadoriana abriendo su pecho justo enfrente de mis ojos. Hilde cae de rodillas ante mí.


  Rojo, naranja y morado pululan en mi visión. Todo es más rápido y ruidoso que antes, pulsando y zumbando. Los pensamientos de Uno están gritando en mi cabeza de nuevo: No, no puede ser, no puede ser. Es mi culpa, le fallé. ¿Cómo pude? Ellos pagarán, haremos que paguen. Lo siento de nuevo, esa estupenda sensación dentro de mí. Ah verdad, así está bien; es así, tan simple. Los pisos comienzan a sacudirse, un temblor enorme viene debajo de mis pies, pero también desde mi interior, y mientras mi corazón canta sí, pagarán, ellos PAGARÁN, las paredes de la choza comienzan a temblar y piso muy fuerte con el pie. Una ola de energía se dispara a través del piso. Es un poder más grande que cualquiera que haya siquiera ejercido, y está corriendo a través de nosotros y se ondula hacia el exterior.


  A través de la mancha anaranjada de mi visión veo las paredes de la choza explotar, veo cuatro guerreros Mogadorianos ser arrojados fuera de la vista por la fuerza que ha venido de dentro de mí.


  Mientras el polvo se asienta, bajo la mirada a mis manos, a mis piernas. Espero ver el cuerpo de Uno como la fuente de este poder.


  Pero no veo el cuerpo de Uno, solo veo mi propio cuerpo.


  —Eso es —escucho. La voz de Uno.


  Giro a mi alrededor, sorprendido al descubrir que ya no estoy en la choza de Malasia. Estoy en esa hermosa playa de California: nuestro lugar.


  Uno se sienta en la arena, esperando por mí.


  —Muy genial, ¿verdad?


  Asiento, asombrado por el poder puro del legado de Uno. Estoy mareado por utilizarlo.


  —Ven, siéntate conmigo. No tenemos mucho tiempo.


  Colapso a su lado, todavía sin aliento.


  Es perfecto: el sol es cálido sobre mi piel, la arena es fresca en mis pies. Y lo mejor de todo: Uno está aquí, justo a mi lado.


  Al otro lado del océano, se está formando una tormenta, las nubes están oscuras y cargadas, pero aún estamos bajo el sol.


  Uno me toca.


  En este lugar, puedo sentirla. Alcanzo y toco su mano también. Estamos hombro con hombro, mirando hacia delante la atormenta que se acerca.


  —Tenemos lo que vinimos a buscar —ella—. Es hora de que me vaya.


  Me vuelvo hacia ella. ¿Qué está diciendo?


  Se muerde el labio, mirándome en forma de disculpa.


  —Te das cuenta de que esto nunca fue para tratar de salvar mi vida, ¿cierto?


  Mi corazón se hunde en mi estómago, pero no sé por qué.


  —Claro que lo fue —digo—. ¿Crees que regresé y enfrenté a mi familia y pasé a través de todo eso por ninguna razón? Estaba tratando de salvarte.


  —Nunca hubo manera de salvarme. Una parte de ti lo sabía.


  —No comprendo.


  —Necesitábamos ayudar a la garde. —Aparta la mirada de mí, como si esto fuera tan duro de decir para ella como lo es para mí escucharlo—. Pero después de tu derrota a manos de Ivan, sentiste que no tenías nada que ofrecer a la causa. Dijiste que eras tan débil, tan escuálido, que no eras el héroe que soy yo. Que no tenías ningún poder.


  »Pero ahora lo tienes.


  Su legado. ¿Ella me… lo ha dado? ¿Puedo conservarlo?


  —Lo siento por engañarte, Adam, pero necesitabas llegar a este punto. Si no hubieras regresado aquí, una parte de ti aún habría estado ligada a tu familia, a tu pueblo. Has visto cuán poco te valoran, cuán poco valoran cualquier cosa que no sea matanza y guerra. Ahora estás listo para caminar con la garde, para realmente luchar contra tu propio pueblo.


  No. Me alejo, con la mente confundida.


  —Por favor, Adam, usa bien mi legado.


  Al otro lado del mar, las sombras danzan, crepitan y se retuercen en las nubes. Allá puedo verla moviéndose en combate en cámara lenta. Sus últimos segundos, proyectándose enfrente de nosotros.


  —Uno —suplicó—. Por favor detente.


  —Así es como debe de ser. En el fondo lo sabías desde el principio, Adam. No soy real. Nunca fui real. —Se gira a la tormenta turbia, a la película trágica de su muerte que se está proyectando en las nubes. La hoja de la espada de algún mogadoriano sin rostro le atraviesa la espalda, y sale por su estómago. El golpe asesino.


  —En el fondo lo sabías. He estado muerta todo este tiempo.


  Miro a Uno. Es mi mejor amiga, lo es todo para mí.


  Se da la vuelta de la escena de su muerte y me mira.


  —Tú me creaste, me sacaste de mis recuerdos, por lo que no tendrías que caminar este trayecto solo.


  —No es posible. Eres todo lo que tengo.


  Ella sonríe.


  —No, te tienes a ti. El valor que te exigió volverte contra tu pueblo, el coraje que tomó regresar aquí, arriesgar tu vida para tomar el poder que necesitarías para caminar la trayectoria de un héroe… ese siempre fuiste solo tú.


  Uno nunca había hablado tan bien de mí. Debería sentirme halagado, pero todo lo que siento es miedo. Voy a perderla.


  —No puedo estar solo. —Me siento patético al exponer mis miedos y debilidades por completo a Uno, pero estoy desesperado. Ya he perdido demasiado como para perderla a ella.


  —Adam, la parte de estar solo se ha acabado. Te lo prometo.


  —Uno —digo, los ojos se me llenan de lágrimas—. Te quiero.


  Ella asiente, sonriendo, después alza la mano para tocar mi mejilla. Está llorando ahora también.


  —Si viviera, creo… —dice—. Creo que realmente me hubieras querido.


  Me besa y dice adiós.


  Y después se ha ido para siempre.


  Capítulo 12


  Hay una figura en la oscuridad, moviéndose a mí alrededor.


  Veo el cielo, las estrellas arriba.


  La figura mueve mis extremidades, y apoya mi cabeza sobre un suave montículo de tierra.


  Vierte agua sobre mis heridas, y luego me obliga a beber.


  La piel de la figura es tan blanca como la luna.


  —Malcolm —digo.


  —Sí —contesta. Ríe, de cuclillas a mi lado. —Soy Malcolm. Recuerdo eso ahora.


  Me siento, medio esperando encontrarme aún atrapado en el laboratorio, a pesar del cielo, a pesar de las estrellas. Pero estamos a la intemperie, en un prado al borde de un bosque.


  —Te cargué tan lejos como pude. Luego necesitaba descansar. —Suspira, tomando un trago de agua—. Pero debemos seguir avanzando pronto.


  Estoy desconcertado, completamente confundido. ¿Cómo escapamos?


  Malcolm siente mi confusión.


  —Desperté en el laboratorio. Había mogadorianos en las puertas, intentando forzar la entrada. Ese doctor estaba en el suelo. Y tú… tú estabas convulsionando. Y entonces, justo cuando los mogadorianos atravesaron la puerta, hubo… —Se calla y ríe con asombro—. Hubo un terremoto.


  Tan pronto recupero mi fuerza, comenzamos a hacer nuestro camino a pie a través de bosques, pastizales, y tierras de cultivo, viajando sobre todo por la noche para escapar de la detección.


  Nos dirigimos al oeste, tratando de poner tanto espacio entre nosotros y lo que queda del Complejo de Ashwood como podamos.


  Fuera de Ashwood, solo con el cielo para medir el tiempo, los días y las noches pasan sin comentarios. Pierdo la noción de la hora, el día de la semana, cuánto tiempo hemos estado en el camino. ¿Diez días? ¿Doce días? Ceso de medir el tiempo en números, y en cambio enumero los paisajes en movimiento, los escenarios cambiantes.


  Finalmente, Malcolm me explica que el terremoto dañó seriamente las instalaciones subterráneas. Me dice que fue un milagro que fuera capaz de sacarnos sin que nos capturaran, a través de la estructura que colapsaba. Dice que fue como si toda la estructura se estuviera derrumbando a nuestro alrededor, pero nunca sobre nosotros, casi como si fuera creando una vía de escape para nosotros con cada paso que daba. Él cree que los mogs tienen las manos llenas con la reconstrucción, que hay una buena probabilidad de que aún no se hayan dado cuenta siquiera de que sobrevivimos a la destrucción.


  Pero piensa que debemos seguir avanzando para estar a salvo.


  Estoy de acuerdo.


  Acampamos durante el día en un cobertizo abandonado en el borde de una granja de tabaco. Mis extremidades están cansadas por la caminata constante, pero mis cortes y rasguños están comenzando a sanar.


  Malcolm me ve limpiando el peor de mis cortes restantes.


  —Es un milagro que no te hubieras herido peor. —Sacude la cabeza con asombro—.


  Es un milagro que no nos mataran, y es un milagro aún más grande que el terremoto ocurriera en primer lugar. Si no, no habría habido ninguna fuga.


  Ahora es tan buen momento como cualquier otro para decirle.


  —No fue un milagro.


  Detiene lo que está haciendo y me mira con curiosidad.


  No he utilizado el legado de Uno desde el día que lo usé para destruir el laboratorio mogadoriano, pero sé que la habilidad sigue dentro de mí. Puedo sentirla allí, escondida, latiendo, esperando que la alce, que la ponga en acción.


  Cierro los ojos y me concentro. El suelo debajo de nosotros palpita y se ondula, y las paredes del cobertizo tiemblan. Algunas herramientas oxidadas, colgadas de ganchos, traquetean y caen de la pared al suelo.


  No es nada importante, apenas un temblor: solo quería ponerme a prueba, y mostrarle a Malcolm mi don.


  Malcolm está aturdido, con los ojos desorbitados.


  —Eso fue increíble.


  —Es un legado. Un regalo de los lorienses.


  Malcolm me mira con una de sus expresiones perplejas.


  —¿Sabes acerca de los lorienses? —pregunto. Sigo sin saber muy bien qué recuerda Malcolm, cuánto queda de su cerebro.


  —Sé un poco —contesta—. Mi memoria, tiene… parches. —Suspira pesadamente, claramente frustrado—. He estado trabajando en ello. Intentando recordar todo. Pero más que nada recuerdo la oscuridad.


  —¿La oscuridad? —pregunto, pero tan pronto las palabras salen de mi boca, me doy cuenta de lo que quiere decir. La oscuridad de la cápsula de contención. Todos esos años en un coma inducido, conectado a máquinas, mientras le drenaban el cerebro en busca de información. Me estremezco.


  —Cuando intento convocar un recuerdo, es como si tuviera que volver a la oscuridad para encontrarlo. Debo volver a través de años de nada para recordar cualquier cosa. —Ríe, con una nota de amargura que nunca antes había oído en su voz—. Pero recuerdo algunas cosas que no debo luchar para evocar. Cosas importantes.


  Malcolm se queda en silencio, perdido en sus pensamientos. Antes de que pueda presionarlo para que se explique, cambia de tema.


  —Dijiste que te dieron el poder de un loriense. —Se inclina hacia adelante—.


  Entonces, ¿no eres loriense?


  Sonrío.


  —¿Pensaste que era loriense?


  Asiente.


  —Sí, eso o un cautivo humano de alta prioridad como yo.


  —No —contesto, un poco nervioso—. No soy humano, y no soy loriense. —He estado temiendo decirle la verdad. ¿Cómo reaccionará si sabe que pertenezco a la misma raza que lo mantuvo en cautiverio y lo torturó por años? Pero sabía que debía confesar eventualmente. Calculo que ahora es tan buen momento como cualquier otro.


  —Soy un mogadoriano.


  Esa mirada perpleja de nuevo.


  —Si hubiera sabido eso —dice—, probablemente te hubiera dejado en el laboratorio.


  Oh-oh.


  Pero entonces comienza a reírse.


  Antes de darme cuenta, estoy riendo también, y comienzo a contarle mi historia.


  Malcolm y yo desarrollamos una rutina: dormimos de día y caminamos de noche.


  Buscamos sustento en tierras de cultivo, bosques y contenedores de basura en la carretera. Cruzamos colinas, arroyos y carreteras. Pasamos semanas, ¿meses?, de esa forma. Empiezo a perder la noción del tiempo.


  Cuando estamos en campos remotos, lejos de caminos y casas, nos entrenamos.


  Malcolm no tiene experiencia con legados, pero tampoco yo. La fuerza bruta con mi poder recién descubierto no es un problema: fui capaz casi de diezmar el Complejo Ashwood, literalmente, mientras dormía. Pero mi precisión y control necesitan trabajo, así que nos centramos en eso.


  En la sesión de entrenamiento de hoy, Malcolm toma posición al otro lado de un campo.


  Me paro, preparándome para esgrimir mi poder. Cuando ambos estamos listos, nos señalamos el uno al otro con los brazos. Tiempo de entrenamiento.


  Miro a través del campo a Malcolm, haciendo un mapa mental de la distancia entre nosotros.


  Malcolm puso piedras en la parte superior de los postes de la cerca que recorre la distancia entre nosotros; por cada piedra que tire de su poste, él descontará algunos puntos. Es fácil enviar mi fuerza sísmica en una ola indiscriminada, derribando todo a su paso, pero él quiere que impacte en el área justo debajo suyo, y solo esa área. Dice que esta práctica aumentará mi precisión. Me enfoco fijamente en dónde se encuentra, hasta que todo lo demás desaparece. Entonces, libero mi poder.


  Hay días en los que ni siquiera puedo llegar a Malcolm, cuando lo más lejos que puedo lanzar mi poder es a nueve metros delante de mí. Hay otros días cuando la distancia se vuelve demasiado fácil, y me excedo ampliamente, talando árboles cuarenta y cinco metros más allá de la posición de Malcolm.


  A veces le acierto con precisión milimétrica, y la tierra tiembla delicadamente bajo él. Cuando esto sucede, él me grita diciéndome que sostenga esa suave fuerza. Pero a veces la intensidad de mi poder sísmico se desliza fuera de mi control, y la tierra hace erupción bajo él, enviándolo nueve metros en el aire.


  Él es siempre paciente, gentil y amable respecto a mis fallas. Lo que solo me hace más feliz cuando alcanzo a hacer un puntaje perfecto en este juego que hemos creado, retumbando la tierra directamente bajo sus pies sin mandarlo a volar. Se necesita un control extraordinario, y tanto esfuerzo mental que suelo terminar con una leve migraña, pero vale la pena por ver su cara orgullosa.


  Mis padres me repudiaron. No creo que mi padre me haya amado nunca. Nunca voy a tener el tipo de amor incondicional de padre que vi en la televisión o que leí en la literatura humana.


  Durante los tres años que pasé en la mente de Uno, vi su estrecha relación con Hilde, y estaba celoso. Peleaban todo el tiempo, pero en algún nivel profundo confiaban y se querían la una a la otra. Hilde entrenaba y cultivaba el talento de Uno, alentándola cuando tenía éxito. Desde que fui testigo de eso, he anhelado algo parecido. Un mentor… y ahora tengo uno.


  Uno me prometió que no estaría solo. Tenía razón.


  Nuestra ruta a través del país se vuelve un camino zigzagueante, diseñado para escapar a la detección de los mogadorianos. Es tan indirecto que ni siquiera considero que estemos yendo a algún lugar específico, que Malcolm tenga un destino en mente.


  Disfruto de la falta de rumbo. Me siento más seguro al aire libre, como en el campamento de voluntarios, pero sé que eventualmente vamos a necesitar un plan, alguna forma de contactar nuevamente con la garde dispersa. Puedo estremecerme con el derramamiento de sangre, y puedo temer que me rechacen por ser un mogadoriano, pero no puedo evitar sentirme emocionado por la perspectiva de conocer a mis nuevos aliados.


  Después de una larga caminata nocturna, acampamos en una pequeña arboleda en el borde de los bosques en las zonas rurales de Ohio. Malcolm dedica tanto tiempo y energía a entrenarme que le he estado devolviendo el favor, por lo general mientras estamos estableciéndonos para el sueño del día. Yo lo entreno a él. Le hago preguntas sobre su pasado, intentando refrescarle la memoria. Sé que su memoria incompleta es frustrante, pero él nunca recuperará sus recuerdos a menos que trabaje en ello. Así que lo interrogo intensamente, presionándolo por detalles.


  —¿Qué sucedió antes de la oscuridad? —pregunto esta noche. Está quitando unos matorrales en el suelo, creando una superficie lisa para dormir.


  —Odio esto.


  —Lo sé —le digo. Ambos estamos exhaustos y el entrenamiento mental es lo último que alguno de los dos quiere hacer ahora, pero sigo adelante.


  — ¿Qué sucedió antes de la oscuridad?


  —Estoy cansado —dice, estirándose en la tierra— y realmente no puedo recordar.


  —Vamos. Una cosa —le digo—. Solo dime una cosa que recuerdes de antes de que los mogs te atraparan.


  Él se queda en silencio.


  —Malcolm, ya me has dicho que hay una cosa importante que recuerdas de antes, una cosa que ni siquiera debes intentar recordar. —Me imagino que al menos puedo conseguir eso—. Solo dime eso.


  Se vuelve hacia mí, repentinamente serio.


  —Mi hijo. Recuerdo a mi hijo.


  Vaya. No tenía idea de que tenía un hijo.


  —Los detalles de cómo hice contacto con los lorienses, cómo fui capturado por los mogs… esas cosas están comenzando a volver a mí, aunque siguen siendo confusas.


  Pero recuerdo todo acerca de mi vida allá en Paraíso. —Sonríe—. Recuerdo todo acerca de Sam.


  —¿No quieres verlo? —pregunto.


  —Por supuesto que quiero. Es por eso que he estado guiándonos de nuevo hacia mi vieja ciudad natal. —Él me mira, claramente preocupado por cómo voy a reaccionar.


  Estoy aturdido.


  —¿Ahí es donde está?


  —Bueno, no puedo estar seguro de que siga allí, pero es mi única conjetura. Está a solo un día o dos de caminata desde aquí.


  Estoy confundido. Pensé que solo estábamos huyendo de los mogadorianos, pero todo este tiempo, Malcolm nos ha estado guiando hacia su hogar.


  —Pero nuestro camino, ha sido tan al azar.


  —Aún estoy tratando de mantener a los mogadorianos fuera de nuestro alcance.


  Que sigamos evadiendo la detección es aún más importante, cuanto más nos acercamos a Sam. —Se sienta, dándome una mirada solemne—. No tienes que venir a la ciudad conmigo, podría ser peligroso. Por lo que sé, los mogadorianos me están esperando allí.


  Malcolm me mira, esperando a ver cómo voy a reaccionar. Bajo su mirada, lo siento: esa familiar punzada de miedo en el estómago. Mi renuencia típica a entrar a la pelea.


  Pero hay algo diferente en mí ahora: tengo el legado de Uno, mi legado. No me siento tan impotente como solía.


  En todo caso, siento un picor extraño por ver lo que puedo hacer con mi nueva habilidad.


  Meses atrás, Uno intentó provocar que volviera a la causa loriense y me resistí.


  Tuvo que crear un truco psicológico épicamente complejo para hacerme dejar el campamento de voluntarios.


  Pero no necesito mucha persuasión por parte de Malcolm.


  —Vamos —digo.


  Paraíso, Ohio, es un típico pueblo pequeño. Una armoniosa mezcla de tierras de cultivo y suburbios, muy lejos del falso lujo de mal gusto de las mansiones de Ashwood. Camino con Malcolm a lo largo de la carretera que conduce a través del pueblo, pegándonos al otro lado de la línea de árboles para permanecer fuera de la vista. Doy una respiración profunda. Sí, me gusta estar aquí.


  Tan pronto como la avenida principal de Paraíso está a la vista en el camino, Malcolm comienza a conducirnos más lejos, adentrándonos en el bosque. Caminamos un kilómetro y medio a través de los árboles. Pasamos casas en el bosque, algunas granjas de aspecto próspero, algunas chozas con aspecto venido a menos. Los evitamos todos, y vamos en línea recta a través del bosque para evitar ser vistos por cualquier persona.


  —¿Cómo es él? —le pregunto. Mientras viajábamos, le conté a Malcolm casi todo lo que hay que saber sobre mí, sobre cómo el hijo de un respetado líder mogadoriano llegó a ser el traidor que soy ahora. Pero hay mucho sobre Malcolm que sigue siendo un misterio para mí. A veces me pregunto si es porque a él no le gusta pensar en sí mismo.


  Todavía caminado y mirando al frente, Malcolm sonríe tristemente.


  —No lo sé —contesta.


  —¿Quieres decir que no puedes recordar?


  —No, no es eso. Mis recuerdos de Sam no han desaparecido en lo absoluto. Es solo que… —Se detiene—. No puedo decir cómo es ahora, no cuando no lo he visto en todo este tiempo. Me he perdido de todo. Él era solo un niño cuando fui secuestrado. Era inteligente, y amable. Un gran chico. —Se ríe—. Era Sam.


  —¿Qué pasará cuando lo encontremos? —pregunto. La expresión de Malcolm se oscurece.


  —Solo necesito verlo para saber que está bien. Tú y yo, estamos condenados a muerte por los mogadorianos. Sé que no puedo ser exactamente un padre para él bajo estas condiciones, pero necesito verlo al menos una vez. Después de eso… —dice, y su voz se apaga.


  Termino su pensamiento.


  —Después de eso regresamos a la huida.


  Malcolm asiente.


  —No va a ser seguro para nosotros quedarnos. —Siento una extraña punzada de alivio ante ese pensamiento.


  —Estamos cerca —informa, acelerando el paso. Veo una casa más adelante, a través de los árboles—. Ésa es —dice.


  Mientras caminamos, la textura de la tierra bajo nuestros pies comienza a cambiar.


  Miro hacia abajo: está quemado, marcado. Mis antenas suben, preparándose para un posible ataque.


  Cuanto más nos acercamos, peor es. Más tierra quemada, más árboles caídos. Ha habido una batalla aquí.


  —Malcolm —lo llamo—. Los mogadorianos han estado aquí.


  Pero por supuesto que ya lo ha notado. Está acelerando, corriendo hacia la casa.


  Sigo el ritmo detrás de él, preocupado de hacia qué estamos corriendo.


  Pero cuando corre hacia la puerta lateral de la casa y la golpea, y sale una mujer con una mirada conmocionada, y sus ojos caen en Malcolm, dejo de correr. Malcolm no me ha dado ninguna indicación, no tengo idea de lo que está sucediendo. Me quedo atrás.


  Malcolm sostiene a la mujer por los hombros, hablando con ella, haciéndole preguntas. La expresión de shock y asombro de la mujer comienza a disolverse, dando paso a otra cosa:


  Ira.


  Ella lo abofetea. Luego lo abofetea de nuevo. Pronto desata un aluvión, y Malcolm solo se queda ahí, absorbiendo cada golpe. No puedo oírla desde donde estoy, pero sé lo que está diciendo.


  —¿Dónde estabas? ¿Dónde estabas? ¿Dónde estabas?


  Ella cae de rodillas en el porche y comienza a sollozar. Momentos más tarde, Malcolm se une a ella.


  Espero. Malcolm ha estado en el interior con la mujer por una hora. Intercambiamos una mirada antes de que se dirigiera adentro con ella. Asentí con la cabeza, dándole la señal de que estaría bien aquí afuera yo solo. Pateo la tierra quemada; estoy ansioso, con los nervios de punta. A juzgar por las huellas, por los parches de tierra quemada, hubo algún tipo de conflicto aquí no hace mucho. Los mogadorianos podrían estar cerca.


  Tengo el legado de Uno ahora, me recuerdo a mí mismo. Incluso si me enfrento cara a cara con una fuerza mogadoriana, ya no soy impotente. Puedo luchar. Cuanto más tiempo pasa, más me preocupo por Malcolm. Hacer todo este viaje y descubrir que algo le ha sucedido a su hijo sería devastador.


  Finalmente, Malcolm sale de la casa. Camina con determinación pura y dura, pasa justo más allá de mí y entra otra vez al bosque. Todo lo que dice es:


  —Ven.


  Lo sigo a través del patio a un gran pozo de piedra.


  —Está abierto —dice, sacudiendo la cabeza.


  —¿Y? —pregunto—. Malcolm, tienes que decirme que está sucediendo.


  Sin responder, Malcolm se mete en el pozo y desaparece. Una vez más, lo sigo. Bajo por una escalera larga y estrecha y, finalmente, llego al fondo del pozo.


  —¿Malcolm? —lo llamo. No hay respuesta. Palpo mi camino a lo largo de las paredes por un estrecho pasadizo, que lentamente da paso a una habitación. Una gran lámpara halógena se enciende, iluminando el lugar. Malcolm la sostiene, y la balancea alrededor de la habitación.


  Sigo el arco del destello. Paredes desnudas, algunos equipos de computación en la esquina. Un estante con suministros: botellas de agua, comida enlatada.


  Asustado por lo que veo, jadeo. Contra la pared, lo suficientemente cerca como para tocarlo, hay un enorme esqueleto.


  La cabeza del esqueleto apunta hacia abajo en un ángulo de resignación digna, casi altiva; pero sigue siendo una calavera, con profundas cuencas vacías apuntando hacia mí. Grito, apoyándome contra la pared opuesta.


  —Los mogadorianos no encontraron este lugar —dice Malcolm—. Si lo hubieran hecho, no lo hubieran dejado así. Habrían destruido este esqueleto, o se lo habrían llevado. Pero el pozo estaba abierto. Alguien estuvo aquí. —Malcolm reanuda el hurgar en la cámara—. La tablet no está. Debe haber venido aquí, y luego, después de…


  —Malcolm —susurro, esperando que se calme y se explique—. Estoy a oscuras aquí —digo—. Literalmente. —Él ignora mi broma.


  —Mi esposa vio a Sam con otros chicos, dijo que hubo una batalla. Por lo que describió, los otros chicos debían ser miembros de la garde. Sam estaba con ellos, luchando a su lado.


  Experimento un breve escalofrío de emoción ante la idea de que la garde estuviera aquí solo hace poco tiempo. La garde. Mi pueblo, mi nuevo pueblo.


  —En mi ausencia, creo que él asumió mi causa, y terminó en una batalla contra mogs y… ahora se ha ido. —Malcolm me mira fijamente, con una mirada de pesar en el rostro—. Mi hijo Sam se ha ido.


  La esposa de Malcolm no lo dejará entrar en la casa de nuevo. Está demasiado enojada. Como resultado, terminamos acampado en su bunker subterráneo, tendiéndonos en el piso desnudo de piedra. He dormido en alojamientos bastante duros desde que nos fugamos con Malcolm, pero nunca me he enfrentado a un reto como intentar conciliar el sueño bajo la nariz hueca de un esqueleto de dos metros de altura.


  Malcolm me explica que ella está abrumada por el dolor de su hijo desaparecido.


  Tan enojada como estaba enojada con Malcolm por desaparecer, la peor parte es que finalmente haya reaparecido solo semanas después de que Sam desapareciera; demasiado tarde para salvarlo.


  Ella culpa a Malcolm por lo que sea que le haya pasado a Sam, y Malcolm dice que ella tiene razón al culparlo.


  —Fue mi culpa. Estaba tan emocionado de hacer contacto con los lorienses, que ni siquiera consideré las consecuencias. Una vez que vi lo que los mogadorianos eran capaces de hacer, me di cuenta de que mi papel como anfitrión podría ser un peligro para mi familia; pero era demasiado tarde. Antes de que pudiera hacer algo para protegerlos, me atraparon.


  Malcolm teoriza que, obsesionado por su desaparición, Sam comenzó a desentrañar algunos de los misterios de la invasión mogadoriana. Que él, de alguna manera, forjó una alianza con los miembros de la garde.


  Y que en algún momento en las últimas semanas, en la batalla cerca de su casa, lo capturaron los mogs, y bien lo mataron o lo detuvieron.


  Cuando Malcolm dice esto, mi mente regresa inmediatamente al memorándum que encontré mientras husmeaba en el servidor subterráneo en el centro de Supervisión de Medios.


  El memorándum ya tenía un año cuando declaraba que todos los futuros detenidos y cautivos iban a ser enviados a la base Dulce, en Nuevo México. Si a Sam lo capturaron hace semanas, hay una buena probabilidad de que esté detenido ahí.


  Me quedo mirando a Malcolm, tendido en el suelo, de espaldas a mí.


  —Malcolm —digo.


  Rueda y se vuelve hacia mí. Puedo ver en su mirada que está perdido entre la duda, la culpa y la pena. Claramente la búsqueda de su hijo es lo que lo ha estado impulsando desde que escapamos de Ashwood.


  —Creo que sé dónde está tu hijo.


  Capítulo 13


  Retrocedo cuando Malcolm abre la puerta del garaje. Dentro, cubierto de polvo, hay un viejo Chevy Rambler.


  —No puedo creer que siga aquí —dice, dirigiéndose hacia la puerta del pasajero.


  Estamos en un centro de almacenamiento a las afueras de Paraíso. Malcolm explica que pagó por esa plaza de garaje con muchos años de antelación, y mantuvo el auto con el tanque lleno y listo en caso de que alguna vez necesitara escapar del pueblo en poco tiempo. De hecho, se dirigía hacia este garaje cuando fue secuestrado por los mogadorianos hace años. Estoy impresionado con su recuerdo.


  —Tu memoria está mejorando.


  —Sí —dice, sonriendo con picardía—. Así parece. Deben ser todos tus molestos cuestionarios. —Me río mientras se vuelve hacia la guantera del coche, sacando algo.


  Lo sostiene por la puerta del coche para que yo lo vea: un par de gafas graduadas de repuesto.


  —Lotería —dice, triunfante. Limpia los lentes con el faldón de su camisa y los desliza sobre su cabeza. Se sienta en el asiento del copiloto, mirándome a través del parabrisas.


  —No puedo decirte lo increíble que se siente ser capaz de ver con claridad. Ha pasado tanto tiempo —dice. Deja escapar un suspiro de satisfacción—. Increíble.


  —Ni siquiera sabía que necesitabas gafas.


  —Gran momento —dice—. De hecho, esta es la primera vez que he visto tu rostro como algo más que una gran mancha. —Me mira de reojo—. Sin duda puedo ver lo mogadoriano ahora. Sí, definitivamente hay algo maligno en tu cara.


  Me río, mostrándole el dedo. Burlarse de mí por ser un mogadoriano se ha convertido en una broma corriente entre nosotros. Bromear sobre eso es realmente solo un testimonio de cuánto me ha aceptado Malcolm.


  —¿Tanque lleno? —pregunto.


  Se inclina, enciende el motor, mirando como un búho cómo el indicador de gasolina zumba en lo alto.


  —Casi.


  Se desliza detrás del volante mientras entro en el asiento del pasajero. Viajamos ligeros, rumbo a Nuevo México.


  —¿Estás listo para esto? —pregunta.


  —En lo absoluto —le respondo.


  —Sí, —concuerdo—.Yo tampoco.


  Y nos vamos.


  Si no estuviésemos viajando de incógnito, intentando evitar la detección al tomar caminos secundarios, podríamos haber hecho el viaje hasta la base en tres días. Como están las cosas, el viaje dura casi una semana. No me molesta el tiempo extra.


  Sentado junto a Malcolm en el asiento del copiloto, se me ocurre que podemos estar conduciendo hacia nuestro fin. Que, así como yo tuve que decirle adiós a Uno, tal vez tenga que decirle adiós a Malcolm. Justo cuando pensaba que había encontrado una figura paterna, me encuentro ahora embarcado en lo que podría ser una misión suicida con él. No puedo ser el hijo de Malcolm; ya tiene un hijo, y, para bien o para mal, yo tengo un padre. Pero sí puedo ayudar a salvar a Sam.


  Recuerdo lo que me dijo Uno, que ella me marcó como un héroe, que quería que tratara de hacer “grandes” cosas. Pues bien, resulta que la parte del héroe no es gloria o recompensa, sino sacrificio. Todavía no estoy seguro de estar listo para esto. Sería feliz si este viaje en coche durara para siempre, pero muy pronto cruzaremos la frontera con Nuevo México y hay horas de distancia a la base.


  Una gran parte de mí no quiere ir a buscar a Sam. Si no puedo tener una vida normal, quiero quedarme con Malcolm, viviendo al margen de la sociedad y evadiendo a los mogs.


  Pero sé que eso no es posible. Sé que lo que estamos haciendo es lo que se debe hacer.


  Estamos en el borde vallado de la base Dulce. Aparcamos en el desierto al atardecer y cruzamos la arena aún caliente hasta la cerca perimetral electrificada, que está a cuatrocientos metros o así desde el recinto mismo. Malcolm me explicó que sabía cómo encontrar la base de sus días de conspiración alienígena, mucho antes de que supiera algo sobre los mogadorianos o los lorienses, cuando su conocimiento de extraterrestres se limitaba a boletines informativos conspiratorios e incontables veces de haber visto Encuentros cercanos del tercer tipo. La base Dulce era un foco de enloquecida especulación sobre encubrimiento gubernamental de la vida alienígena.


  La ironía, dijo, es que toda esa especulación debe haber precedido cualquier verdadero contacto humano con extraterrestres reales por varios años. Hasta hace poco, probablemente era solo una base militar.


  —Supongo que yo y mis amigos chiflados nos adelantamos a nuestro tiempo —bromeó.


  Nos agazapamos pegados al suelo, imaginándonos que hay cámaras de vigilancia que rodean la valla. Nos acercamos al borde posterior del recinto, muy lejos de la entrada a la base. Malcolm piensa que la seguridad puede ser un poco más difusa en este extremo de la base.


  Por todo el conocimiento de Malcolm de boletines antiguos, por no hablar de la pequeña investigación preparatoria que hicimos en un cibercafé en el camino, solo hay puedes descubrir un poco sobre una base secreta del gobierno a través de canales públicos. Estamos mayormente a ciegas. Malcolm saca un par de binoculares de porquería que compramos en una parada de camiones y escanea las instalaciones.


  Luego de un momento, me da unos golpecitos, señalando una torre de vigilancia a unos cientos de metros por la valla. Tras escudriñar a través de la media luz de la noche, puedo ver un generador a unos cuantos pasos fuera de la torre de vigilancia.


  Solo podemos esperar que ese generador alimente la valla. Si puedo acertarle con mi legado, será nuestra única oportunidad de entrar.


  —La torre debe estar a 300 metros… no, 400 metros de distancia.


  —Sí —concuerdo. Comienzo a golpear mi puño contra mi mano, un poco de ritual pre-legado que adopté. No tiene ningún sentido que ese precalentamiento de mis manos pueda ayudar con mi precisión: el poder viene desde muy dentro de mí, de mi centro, no de mis manos, pero ya se ha convertido en un hábito.


  —Son como tres campos de fútbol reglamentarios, Adam. Nunca entrenamos para eso.


  —Lo tengo —digo, confiadamente.


  En realidad, no me siento confiado, pero me figuro que actuar confiado puede ayudar a mis probabilidades. Me extiendo profundo dentro de mí, los ojos rigurosamente enfocados en el área que abarca la torre de vigilancia y el generador.


  He descubierto que el truco es la ira, y debe ser mía. Las primeras pocas semanas pude canalizar la rabia de Uno por la pérdida de Hilde para acceder a mi legado, pero su eficacia disminuyó rápidamente. Debía encontrar mi propia rabia.


  Así que ahora pienso en Kelly, demasiado avergonzada de mí incluso como para hablarme. Pienso en mi madre, que dejó que me pudriera en el laboratorio mog.


  Pienso en Ivanick, con sus manos en mi espalda, empujándome por el barranco. Sobre todo, pienso en mi padre: dándole el golpe de gracia a Hannu, sentenciándome a muerte, y un millón de otras injusticias, más pequeñas, perpetradas durante toda mi vida.


  Los odio. Odio todo lo que representan. Y entonces lo siento, mi poder, mi ira, corriendo por debajo de la tierra, en busca de la torre de vigilancia. Como una mano gigante de piedra, sus dedos se enrollan en forma ascendente, acariciando la tierra, sintiendo.


  Ahí está.


  Lo dejo desgarrar.


  El suelo debajo de mí y de Malcolm permanece quieto, pero veo que la torre de vigilancia retumba y estalla con una fuerza tremenda. El generador, cercenado del suelo, lanza chispas. Luego, la torre se derrumba.


  Malcolm se vuelve hacia mí, sorprendido, asombrado, orgulloso. Sonríe.


  —Anotación —dice.


  Capítulo 14


  Nos arrastramos por encima de la cerca, que ya no está electrificada. Sabemos que la explosión del generador y el colapso de la torre de vigilancia deben haber atraído la atención de los guardias de perímetro de la base, y de hecho, estamos contando con eso para ser capaces de correr sin interferencia. Si están demasiado distraídos por la explosión para mantener protegido suficiente camino a lo largo de nuestro sendero, tenemos una oportunidad.


  Nuestro optimismo da frutos. Nos acercamos al recinto sin que nadie nos vea. La torre de vigilancia atrajo a la mayoría de los guardias; si son conscientes siquiera de una brecha en su perímetro, probablemente piensan que es allí.


  Entonces me detengo. El otro lado del extenso recinto, sobre el horizonte, es un caos: ruidos, explosiones, humo y disparos de armamento.


  Me vuelvo hacia Malcolm.


  —¿Prueba de armamento? —pregunto.


  Malcolm niega con la cabeza.


  Algo está pasando en la base. Algo grande.


  Tengo una extraña corazonada. Algo dentro de mí dice que la garde está aquí.


  —¿Qué crees que es? —le pregunto a Malcolm, preguntándome si él tiene el mismo presentimiento que yo.


  —No lo sé, pero no le miro los dientes a caballo regalado. La base es enorme. Si al otro lado hay algún tipo de batalla, eso significa que podrían estar dividiendo sus recursos un poco más en este lado para compensarlo. Podríamos ser capaces de tomarlos por sorpresa, incluso una vez que estemos dentro.


  Reanuda su marcha hacia la parte de atrás del recinto. Lo sigo.


  Nos posicionamos detrás de un Humvee en una entrada lateral. Todavía escuchamos los distantes sonidos del caos, que hace erupción a menos de un kilómetro al otro lado del recinto. Nos tumbamos cuando un soldado joven sale volando por la puerta, corriendo hacia el Humvee. Me pregunto si lo enviaron al otro lado de la base, como supuso Malcolm.


  En un instante, Malcolm lo embosca.


  Nunca antes había visto a Malcolm en combate. Claramente no está entrenado para eso, pero tiene dos cosas a favor. Primero: el soldado estaba distraído, apurado. Pero incluso más importante: Malcolm sabe que se está acercando a su hijo, y su determinación para salvar a Sam lo ilumina. Malcolm oscila salvajemente, un asalto sin coordinación que, sin embargo, toma por sorpresa al joven soldado.


  Malcolm se las arregla para noquearlo. Arrastramos al soldado inconsciente detrás del Humvee. Malcolm arranca una tarjeta de acceso de su pecho, después toma el arma del soldado por si acaso.


  —Por las dudas —dice, empuñando torpemente el arma. Puedo leer la duda en su rostro: no quiere matar a nadie. Sé que depende de que yo use mi legado con suficiente habilidad para no tener que hacerlo.


  Nos deslizamos hacia la puerta lateral. Malcolm pasa la tarjeta por el panel de acceso. Después de un segundo, parpadea una luz verde y se abre el cerrojo.


  Respiramos hondo y abrimos la puerta.


  Es peor de lo que había imaginado: un largo corredor se abre delante de nosotros, y lleva a una pequeña alcoba con una recepcionista. Hay por lo menos cinco guardias en el área y otros seis o siete efectivos militares. Y todos se giran al unísono, al vernos a la vez.


  Uno de los soldados grita:


  —¡Vienen de ambos lados! —Piensan que somos parte de la misma fuerza invasora que ataca desde el frente del recinto.


  No tengo tiempo para considerar eso, y envío una explosión frente a mí, triturando el suelo de concreto del pasillo. Y luego otra, y otra.


  Soldados y trabajadores pierden el equilibrio o salen arrojados contra las paredes mientras corremos a través de los escombros frescos.


  Sé que estoy causando dolor y heridas; pero razono que por lo menos los estoy salvando de un tiroteo. Y lo más importante, estoy manteniendo a Malcolm a salvo.


  Rodeamos la esquina de la alcoba del escritorio, solo para quedar frente a tres soldados más. Dejo salir otra onda sísmica, y los envío con fuerza contras las paredes tras ellos, lo que los deja sin aire y con unos cuantos huesos rotos.


  Me encojo interiormente ante lo que he hecho, aunque siento un progresivo regocijo por mi propio poder. No me había dado cuenta de que era capaz de una fuerza tan tremenda.


  Malcolm salta adelante al escritorio volteado, escarbando en sus contenidos dispersos, todo mientras lucha por mantener su brazo armado en alto. Rodeo a Malcolm. Él busca el mapa del recinto, o algo que nos dé una idea de dónde está detenido Sam, mientras yo mantengo un ojo en los soldados caídos, preparado para destruir a cualquiera que logre ponerse de pie.


  —Lo tengo —dice él, hojeando un cuaderno grande—. Directorio del recinto.


  —Date prisa —lo apremio, todavía escaneando a los soldados caídos, con los puños alzados.


  Un soldado se pone de pie, abrazando la pared, sin aliento. Trabamos miradas mientras su mano se dirige a su pistola.


  Sacudo la cabeza. No.


  Él me mira, confundido, indefenso.


  Ha visto lo que puedo hacer. Para mi propia sorpresa y asombro, levanta una mano y después tira su arma a un lado con la otra.


  —Hay un conjunto de celdas en el ala E, por ahí —dice Malcolm, apuntando en una dirección—. Pero hay otro grupo de celdas al otro lado del recinto.


  Malcolm hojea las páginas de atrás hacia delante. Está dividido, inseguro de qué camino tomar. Puedo verlo empezar a desmoronarse, a perder la calma. Cuanto más nos acercamos a Sam, mayor es el riesgo y es más probable que un movimiento en falso lo estropee todo.


  —También hay cuartos de interrogación en el ala C. Podría estar allí. —Malcolm se agarra la frente—. Podría estar en cualquier lugar.


  Al ver a Malcolm al borde una crisis, sé lo que tengo que hacer.


  Salto hacia el soldado, y lo tomo del cuello. Gime ante mi toque.


  —Estamos buscando a un cautivo, Sam Goode. ¿Dónde está?


  El soldado se muerde el labio y cierra los ojos. Rendirse es una cosa, pero dar información a una fuerza invasora es un paso más allá de lo que está dispuesto a dar.


  —Dime —digo, con amenazante calma. Él sigue en silencio.


  Provoco un rugido sísmico, justo debajo de nuestros pies.


  Él jadea.


  —Dime —repito. Aumento la fuerza del rugido cuando el concreto debajo nuestro se hace líquido, ondeando, meciéndose y agrietándose debajo de nuestros pies.


  Mantengo una intensidad pareja, pero es una sensación aterradora, tanto para mí como para él—. Dime ahora o voy a hacer que este suelo se levante, nos mastique, y nos arrastre directamente al infierno.


  Gime otra vez, y las lágrimas caen por sus mejillas.


  Aumento a intensidad.


  —¡Ala C! —grita, rindiéndose—. ¡Está en el ala C! Lo mantenían alejado de los otros. Él es el único prisionero detenido en esas celdas.


  Libero mi agarre, y el soldado cae de rodillas, llorando.


  Sé que he hecho algo terrible, al humillar completamente a un adversario que ya se había rendido, pero no hay tiempo para la culpa.


  Me giro hacia Malcolm.


  —Ala C —grito.


  Aliviado, tira la carpeta a un lado y corre a través de una puerta a nuestra derecha.


  Después de echarle un último vistazo los soldados caídos, me uno a él.


  Entramos en otro largo pasillo.


  —¡Espera! —grito.


  Me vuelvo a girar hacia la puerta que acabamos de atravesar. Lo último que necesitamos es que uno de esos soldados nos siga y nos asalte otra vez. Así que apunto a la puerta con mi legado, y derribo la estructura de piedra. La puerta colapsa en un montón de escombros ruidosos.


  Eso debería retenerlos.


  Corremos por ese pasillo por lo que se siente como un kilómetro y medio. El túnel se hace cada vez más estrecho y oscuro a medida que vamos avanzando.


  Finalmente llegamos a una puerta cerrada, ya sea porque el soldado al que le sacamos la tarjeta no tenía autorización para esta zona, o por algún tipo de seguridad de anulación se activó a raíz de nuestro asalto.


  —Apártate —digo, una idea se forma rápidamente.


  Contacto profundamente con la tierra debajo del recinto. Nunca he tenido que utilizar tanta precisión con mi legado, y la cantidad de concentración que requiere va a crear un insoportable dolor de cabeza. Fuerzo a la tierra a que se levante contra el marco de la puerta. El piso de piedra estalla y la puerta de acero vuela de sus bisagras.


  No es una entrada ideal, porque tenemos que trepar los escombros y después arrastrarnos por la puerta medio bloqueada, pero funciona.


  Nos levantamos de nuestra posición arrodillada al otro lado de la puerta.


  Estamos en la armería de la base, un espacio como el de un almacén lleno de contenedores y cajas. Juzgando por las señales de advertencia estampadas en las cajas, contienen explosivos poderosos. Nunca hubiera usado mi poder tan cerca de los explosivos si hubiera sabido qué había del otro lado de esa puerta. Tenemos suerte.


  Malcolm agarra mi brazo, guiándome hacia delante a través de la armería.


  Llegamos a otro conjunto de puertas dobles. Malcolm prueba la tarjeta de acceso: esta vez funciona.


  —Golpe de suerte —dice—. Ese soldado debe tener acceso desde otra ruta de la que tomamos nosotros.


  Atravesamos las puertas y entramos a una estructura masiva, como una prisión de varios pisos, fría y extrañamente húmeda.


  Ahora que sabemos que hay otra forma de entrar, estamos seguros de que pronto vendrán más soldados. Tenemos que apurarnos.


  Corremos por los corredores, pasamos filas y filas de celdas vacías, y empezamos a gritar el nombre de Sam con todas nuestras fuerzas.


  Escucho algo, un crujido desde arriba, en la pasarela del segundo piso.


  Corro por delante de Malcolm, subo las escaleras, y a lo largo de la pasarela, pasando celdas.


  Llego a la celda de Sam. Sus manos agarran las barras de su jaula, sus ojos parpadean contra la luz del complejo. Se ve como si hubiera pasado un infierno.


  Estoy sin palabras.


  —¿Quién eres? —pregunta, observándome con sospecha, retrocediendo en su celda—. ¿Qué quieres?


  Lo siente. Él sabe que soy un mogadoriano.


  —Estamos aquí para ayudar —empiezo, pero las explicaciones no son necesarias: Malcolm aparece detrás de mí y mete las manos a través de las barras hacia su hijo.


  Sam lo mira fijamente, sin palabras.


  —¿Papá? —dice, incrédulo.


  —Estoy aquí, Sam. Regresé.


  Esta reunión no es sobre mí: les pertenece a Sam y a Malcolm.


  Me alejo lentamente de la celda. Solo otra vez.


  Ahí es cuando lo escucho. Algo que Malcolm y Sam están muy distraídos para escuchar: el sonido de soldados marchando.


  Tras observar la pasarela, veo que hay soldados saliendo de múltiples puertas ensombrecidas, por todas las esquinas del complejo.


  Todavía peor, estos no son soldados humanos. Son mogadorianos.


  —Chicos —digo, sacudiendo el hombro de Malcolm—. Tenemos compañía.


  Actúo sin pensar, alejando a Malcolm de las barras y gritándole a Sam:


  —¡Párate en el centro de la celda y cúbrete la cabeza!


  Sam está confundido, inseguro de lo que estoy a punto de hacer, pero es lo suficientemente inteligente como para saber que no tenemos tiempo para explicaciones: rápidamente se acurruca en el medio de la celda.


  Estiro las manos por las barras, envío sondeadores al otro lado de la pared de la celda. Encuentro la pared, el suelo, entonces siento la estructura completa de la pared.


  Y después exploto.


  La pared detrás de Sam se desmorona, las sacudidas sísmicas rasgan directamente sus juntas, pero la estructura completa está conectada, y el impacto envía temblores secundarios a través del suelo del concreto debajo de Sam. El piso de la celda sobresale con la pasarela, golpeándola tan fuerte que casi se dobla.


  Sam cae hacia delante y Malcolm y yo nos golpeamos con fuerza contra la barandilla de la pasarela.


  Los mogadorianos se están acercando.


  Me vuelvo a girar hacia la celda, donde el polvo está comenzando a asentarse.


  Ahora hay una apertura para que Sam salga por la pared hacia el otro lado.


  —¡Ve! —exclamo—. ¡Corre!


  Sam se levanta del suelo, me mira, después hace lo que dije.


  Miro a mí alrededor. El piso debajo de la celda está agrietado, lo que deformó las barras de la celda, tanto que creo que podremos pasar a través de ellas. Empujo a Malcolm hacia delante, pero él forcejea para poder pasar por las barras.


  Los mogadorianos han invadido completamente el complejo ahora, debe haber 30 por lo menos, con más acercándose, y ya están subiendo las escaleras hacia la pasarela sobre la que estamos nosotros. Tenemos treinta segundos, máximo.


  Finalmente, Malcolm logra meterse a la celda, después se gira hacia mí.


  —¡Apresúrate! —ruega.


  Miro hacia atrás al enjambre de mogadorianos. En la parte de atrás, con traje de comandante, veo a Ivanick. La única persona en el mundo a la que le temo tanto como a mi padre.


  El general dijo que lo habían promovido, que estaba trabajando en el suroeste. Y aquí está él.


  Mi sangre se congela.


  Me acerco a las barras, a punto de pasar por ellas. Entonces me detengo.


  —¿Qué estás haciendo? —suplica Malcolm—. ¿Adam?


  Me doy cuenta que no voy a pasar por esas barras. Si Malcolm y Sam van a tener una oportunidad de escapar de los mogadorianos, uno de nosotros va a tener que retenerlos. No van a parar de perseguir a Malcolm y a Sam a menos que alguien los obligue a detenerse.


  Además, ya no quiero correr de mi propia gente.


  Quiero matarlos.


  —Ve —le digo.


  —¿Qué? Adam, no.


  —Ve con tu hijo. Ahora.


  Puedo ver por los ojos de Malcolm, por el naciente horror en su rostro cuando se da cuenta de lo que estoy diciendo, cuánto se preocupa por mí.


  Pero también sé que tiene una responsabilidad más grande por su hijo de la que tiene por mí. Después de un último momento de vacilación, se gira y desaparece a través del agujero en la pared de la celda.


  Me vuelvo hacia los mogadorianos que se acercan. Van un poco más lento, pero sus espadas están levantadas. Vienen por ambos lados de la pasarela, rodeándome.


  Escaneo el complejo. Las escaleras están llenas, el primer piso rodeado de mogadorianos, y ambas rutas hacia abajo de la pasarela están bloqueadas.


  Tengo una opción: que me capturen, o salir vibrando.


  Apunto mi legado hacia la esquina del cuarto detrás de un grupo de mogadorianos, y exploto. El cuarto entero se sacude, y la pasarela se libera de la pared, y derriba a varios mogadorianos hacia el piso de abajo.


  Me aferro a la pasarela lo más fuerte que puedo. Tras girar hacia el otro lado del cuarto, exploto otra vez.


  Esta vez, casi volteo la pasarela cuando los soportes de apoyo se vencen completamente y se inclina hacia el centro del cuarto. No hay forma de volver a la celda ahora. Estoy completamente contra la barandilla, pero seguro todavía.


  El piso de abajo está lleno de mogadorianos. Miro a ambos lados por debajo de la pasarela. Algunos soldados mogadorianos simplemente están luchando por mantenerse en la precaria estructura rechinante, pero esos con un fuerte agarre todavía se están acercando, se deslizan a lo largo de la barandilla hacia mí como acróbatas. Se acercan.


  Podría volver a explotar la pasarela para lastimar a los mogadorianos que todavía se aferran a ella, pero eso no es suficiente para sacarme de aquí a salvo.


  Mi situación es tan desesperanzada que casi me río.


  —Adamus. —Escucho. Miro hacia el suelo, a la concentración de mogadorianos, todas las armas que me apuntan. Entre ellos está Ivanick, mirándome.


  Su expresión en fría, fingiendo lástima. Nada sobre su manera traiciona cualquier sorpresa al verme aquí, bajo estas circunstancias.


  —Tanto tiempo sin vernos —dice él.


  Sé que solo les he comprado un minuto de ventaja a Sam y a Malcolm por sobre la basura mogadoriana, pero espero que ayude. Estoy listo para lidiar con lo que sea que venga a mi camino.


  —Tienes un gran poder, Adam. Es impresionante. Estoy seguro de que al doctor Zakos o a uno de nuestros científicos le encantaría estudiarte, para aprender de tu habilidad. Ríndete ahora y tal vez podamos arreglar algo. Puedes ser un sujeto de pruebas o algo. Sé cuánto te gusta eso.


  Es extraño ver a Ivanick con un papel de liderazgo. En realidad, no tiene el cerebro para eso, pero el cerebro nunca cuenta para mucho entre los mogadorianos.


  —Quiero decir —continúa, dejando salir una pequeña risa—, obviamente tendríamos que matarte una vez que hayamos terminado.


  Me aferro a las barras. Los mogadorianos se están acercando, sólo esperando la orden para eliminarme.


  —Apestas negociando —digo.


  Ivan se ríe.


  —Bueno, ¿qué más vas a hacer? Por lo que puedo ver, se te acabaron las opciones.


  Es tiempo de rendirse-o-morir.


  No hay forma de que deje que me capturen.


  Salir vibrando.


  Miro la pared perpendicular a la medio caída pasarela. La armería está detrás de ella. Se me ocurre una idea.


  —Eso no es exactamente cierto, Ivan.


  Me estiro hacia delante con mi mente: 90 metros, 180 metros, 275 metros. Me detengo.


  Ahí está.


  Veo a Ivan observándome. Su rostro ha cambiado de burla a sospechosamente asustado. No hay forma de que sepa exactamente qué es lo que estoy a punto de hacer, pero él me conoce lo suficientemente bien como para leer mi expresión: voy a acabar con todos nosotros.


  —Eso es —confirmo—. La armería.


  —No puede ser —dice él—. No lo harías. Eres Adamus, hijo del gran General Andrakkus Sutekh. No te animarías a matar a uno de nosotros, mucho menos a todos.


  Le sonrío. Mírame.


  Dejo rasgar otro pulso sísmico, dirigido al suelo justo debajo de la armería.


  Solo un instante después de que el impulso deja mi cuerpo, mi explosión provoca una explosión masiva.


  Hay un bum ensordecedor, acero y concreto volando.


  A todo mí alrededor veo cuerpos mogadorianos siendo acribillados con esquirlas.


  Toda la cosa comienza a derrumbarse a mí alrededor. La pasarela colapsa y yo salgo volando, y aterrizo tan fuerte sobre el piso que casi pierdo el conocimiento.


  Me suenan los oídos, mis ojos están medio ciegos por el polvo, estiro el cuello para ver que el concreto que cae derriba mogadoriano tras mogadoriano. La cueva completa se está viniendo a abajo a nuestro alrededor.


  En el suelo cerca de la pasarela caída veo a Ivanick, su cabeza está casi separada de su cuello por el acero derrumbado. Muerto.


  Los mogadorianos gritan a mí alrededor.


  Para mi propia sorpresa, me gusta el sonido.


  Algo pesado cae contra mi hombro, y golpea mi cabeza contra el suelo, clavándome en el lugar. No puedo moverme, y estoy muy sorprendido para saber si se trata de una herida menor o un golpe fatal.


  ¿Por qué llevar un registro ahora? Pienso. Hay más de donde vino ése.


  En efecto, los hay: el concreto sigue cayendo, a todo mí alrededor.


  Mientras toda la estructura cede y colapsa sobre nosotros, sé que solo me quedan unos pocos momentos de consciencia, pero no tengo miedo.


  Sobreviví a mi caída por el barranco, sobreviví a la implosión del Complejo Ashwood. Ni siquiera estaba consciente en ese momento, y Malcolm dijo que algo nos impidió ser aplastados, que fue como si una fuerza nos mantuviera a salvo mientras el mundo caía a nuestro alrededor.


  La tercera es la vencida.


  Puede que solo sea el agotamiento, puede que solo sea un delirio, pero me invade una certeza dulce y profunda de que estaba destinado a sobrevivir. Que mi objetivo final reside en algún lugar más allá de estas paredes que se desmoronan, en algún tiempo más allá de este momento frenético. Que lo mejor de mí todavía está por llegar.


  Voy a vivir.


  
    [image: autor]
  


  


  PITTACUS LORE, es el más importante de los ancianos que alguna vez gobernaron el planeta Lorien. Ha estado en la Tierra durante los últimos doce años, preparándose para la guerra que decidirá el futuro de este planeta. Su paradero es un misterio.
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